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RESUMEN 

La literatura colombiana de finales del siglo XX y principios del XXI retrata la violencia como 

una temática recurrente. El escritor bogotano Antonio Ungar publica Zanahorias Voladoras (2004) 

como respuesta a esa tradición literaria, exponiendo la repercusión de la violencia y demás hechos 

que contribuyen al deterioro social, en el estado mental de los individuos. La presente 

investigación propone al personaje construido por Ungar como el nihilista, y lo enmarca en el 

contexto del mundo moderno, pretendiendo exhibirlo como producto de una sociedad decadente 

que propicia la autodestrucción del ser, la búsqueda del sentido existencial y la salida al problema 

del tedio.   

Palabras clave: nihilismo, optimismo, tedio, decadencia     
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INTRODUCCIÓN 

Desde mediados del siglo XX, Colombia atravesó el fenómeno de La Violencia, y es en 

ese período donde se encuentran las raíces de la violencia contemporánea, que afecta la situación 

política y social del país, y repercute negativamente en los individuos que la enfrentan en mayor o 

menor medida. Como respuesta a este fenómeno ya asentado y creciente, la literatura colombiana 

de las últimas décadas del siglo XX y principios del XXI, ha estado marcada por el tema del 

narcotráfico y la corrupción, trasladando dichas manifestaciones de la violencia al ámbito 

narrativo.  

 La alusión a la violencia se hace con el fin de enmarcar la novela del presente estudio, 

Zanahorias Voladoras (2004), de Antonio Ungar, dentro del contexto que hizo posible su 

surgimiento como parte de la tradición literaria del país donde fue creada. No se trata de anunciar 

La Violencia bipartidista de mediados del siglo XX como temática principal de la novela, ya que 

no es este el caso. Sin embargo, a medida que se ahonde en el desarrollo del texto, se justificará la 

connotación de la violencia como fenómeno, no como período, en relación con la novela.  

 El escritor bogotano Antonio Ungar (1974), cuentista y novelista,  publicó en el 2004 

Zanahorias voladoras, durante un período en el que se comenzaron  a insertar en el panorama de 

la literatura colombiana  personajes que como respuesta crítica a la Violencia (cuyo inicio se sitúa 

en los años 40) y a los estragos que generó, representan sujetos que no se hallan en sí mismos ni 

en la sociedad de la que hacen parte, cuya única alternativa para sobrellevarla es el distanciamiento 

físico de ella, y la huida hacia el interior de ellos mismos. 

Zanahorias voladoras, construida bajo las características de la novela de aprendizaje, 

proyecta una estética que presenta sujetos que se distancian física, mental y espiritualmente de la 

realidad nacional, escapando de ésta. Aunque la novela de aprendizaje es un subgénero poco 
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desarrollado en Colombia, se pueden rastrear novelas que cumplen con sus características como 

Cosme (1927), de José Félix Fuenmayor e Isaac (2000), de José Luis Garcés, según lo cual puede 

decirse que la novela de Ungar pertenece a una tradición, que aunque corta, posee raíces en la 

literatura nacional que parten del Bildungsroman alemán, entendiéndolo en un sentido amplio 

según el crecimiento del personaje principal que transita de la infancia a la madurez y que incluye 

el desarrollo psicológico de éste. Dentro del subgénero de la novela de formación, los hechos, los 

personajes y la historia en sí misma, giran sobre la base del individuo, pues son éstos los que 

contribuyen a su deterioro o crecimiento.  

Los procesos internos del hombre son estudiados por el psicoanálisis, la teoría psicológica 

desarrollada por Sigmund Freud en la cual se reconocen las bases comportamentales que guían al 

ser humano según sus pensamientos y deseos reprimidos. Abordar el análisis de una novela de 

formación desde el paradigma psicoanalítico permite la producción de significaciones que 

incluyen el surgimiento de la consciencia de los personajes a medida que se inician en etapas y 

procesos. El psicoanálisis, al ser aplicado a la obra literaria permite revelar el vínculo entre la vida 

y la obra, develando lo que se encuentra implícito. En “Literatura y psicoanálisis”, Miguel Huamán 

(2003) afirma que “este concepto (literatura desde una perspectiva psicoanalítica) nos habla de la 

historia interior de un hombre y su relación con el mundo y los demás” (p.161).   Por tanto, el 

paradigma coherente para abordar una investigación que tiene como centro al “sujeto”, es el 

psicoanalítico.  

Nelly Amaya Méndez (2006) analizó la novela de Ungar desde los postulados del 

psicoanálisis en el artículo “El mundo como escritura de la fragmentación”. Allí propone una 

interpretación teniendo en cuenta las situaciones de la infancia del personaje principal que 

pudieron configurar su actitud y reformular su identidad en la adultez. Además, Zanahorias 
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Voladoras ha sido analizada teniendo en cuenta novelas colombianas como Luna latina en 

Manhattan (1992), de Jaime Manrique, en diversos estudios que introducen en su propuesta 

estética al sujeto migrante en la literatura colombiana contemporánea.  

En dicha novela, el proceso de migración no fue entendido en el único sentido de la huida 

de un lugar externo y material, sino del personaje hacia (como lo llamaría Liliana Ramírez), un 

exilio interior. 

 En general, los artículos e investigaciones que existen sobre Zanahorias voladoras son 

relativamente cortos, exceptuando algunos donde se analiza en relación con otra novela de Ungar, 

Las orejas del lobo (2006). La novela ha sido poco analizada, por lo tanto, la lista de 

investigaciones que ha suscitado es breve, de modo que en su mayoría encontramos reseñas y 

artículos que la examinan superficialmente, exponiendo la historia sin profundizar en ella. 

Como alternativa interpretativa a los estudios previos sobre Zanahorias Voladoras, se 

propondrá una lectura desde los planteamientos filosóficos de Nietzsche en cuanto a nihilismo, y 

al optimismo de Erich Fromm, ya que a nuestro modo de ver, la novela adquiere un sentido distinto 

a los brindados anteriormente al hallar que  el personaje principal, cuya importancia en el presente 

estudio es primordial por tratarse de una novela de aprendizaje, es el producto del proceso continuo 

de actitudes opuestas que lo desplazan entre visiones optimistas y pesimistas del mundo. En la 

narración predomina la visión pesimista del mundo, la cual está ligada al tedio existencial. Esta 

mantiene al personaje principal en la incesante búsqueda del sentido de la vida, con un fuerte 

abandono hacia el deseo de vivir. 

 El tedio existencial es una constante a lo largo de toda la novela, y particularmente en el 

caso del personaje de Ungar, el tedio se manifiesta como resultado de la pérdida del sentido dada 

por la desvalorización de la vida espiritual, generando una existencia vacía. Es decir, que al rastrear 
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la presencia del tedio en la novela, se le puede explicar no como una cuestión exclusiva del mundo 

interior del hombre sino como un estado de ánimo que sobreviene de una crisis de la modernidad, 

esto de acuerdo con los planteamientos del filósofo alemán Martin Heidegger (citado por Lesmes, 

2009) para el cual: 

 La modernidad es su propio rehusar el vacío, un horror vacui manifiesto en el 

aburrimiento en tanto que aborrecimiento (…) Así pues, para salir de esta “época de 

la imagen del hombre” –para entrar en otra que podríamos llamar aquí “de la 

meditación”–, Heidegger propone una verdadera inmersión en ese vacío a través del 

aburrimiento. (p.170) 

  

La relación entre las visiones identificadas en la novela está determinada a partir de la 

estructura de la trama, cuya aparente linealidad se ve alterada por secuencias intercaladas de crisis-

recuperación (nihilismo-optimismo), conformando un patrón que se repite a lo largo de la 

novela.     

Debido al aparente optimismo que parece eclipsar por instantes la invasión de una actitud 

nihilista cada vez más creciente, se pretende construir un ciclo interpretativo de la novela que 

permita situar al personaje principal entre dos modos de asumir la vida y de actuar frente al mundo, 

lo que hará posible comprenderla en un sentido global para ser leída bajo la luz de un contexto que 

ha abandonado la idea de  la trascendencia respaldada tras la figura de Dios, quién mantuvo el 

orden y el sentido de la existencia hasta el asentamiento de la idea de razón en el mundo  moderno. 

 Incluir el optimismo, dándole lugar dentro de las actitudes que configuran al personaje principal 

como un todo, no significa que Zanahorias Voladoras presenta un nihilismo que se debilita o que 

no está ideológicamente marcado en la novela. Esto en cambio, permite visualizar la presencia de 

un individuo que se niega o se resiste a sucumbir totalmente ante la vertiente pasiva del nihilismo, 
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que genera la pérdida del sentido de la vida y la decadencia del ser, como se verá desde los 

planteamientos realizados por Nietzsche respecto al tema.  

 Se hablará de optimismo, no siendo éste un término escogido arbitrariamente, sino entendiéndolo 

como contraposición del pesimismo.  Al ser, según Nietzsche, el pesimismo la antesala del 

nihilismo, es decir, el estado previo que conduce a la pérdida de sentido, es válido realizar un 

contraste entre el optimismo, ligeramente trazado en la novela, pero fundamental para su 

comprensión, y el nihilismo, cuyas ideas tinturan casi por completo la totalidad de las páginas de 

Ungar.  

Teniendo esto claro, el lector se preguntará ¿Por qué no explicar el sentido de la novela 

desde el pesimismo en contraste con el optimismo? Ante lo cual se puede argumentar que hacerlo 

de esta manera, sería proporcionar una interpretación superficial, al relacionar la crisis que 

atraviesa el personaje principal con un estado de ánimo, teniendo en cuenta únicamente los 

episodios de angustia y desesperación que experimenta. En cambio, si se parte del nihilismo, se  

estarían situando dichos episodios dentro del debido contexto interpretativo, lo que permite ubicar 

la razón del sinsentido del personaje principal en una fatiga del espíritu, en una degradación de los 

valores superiores que transportaron su vida hacia el vacío y desencadenaron en él la incapacidad 

de enmarcarse en un papel social, de auto nombrarse,  de permanecer y establecerse en un sitio,  

así como un abierto rechazo hacia las religiones tanto orientales como occidentales y un ferviente 

deseo por dejarse morir para tan siquiera direccionar su vida hacia un rumbo distinto.   

 El nihilismo y el optimismo marcarán la tensión principal según la cual se interpretará 

Zanahorias Voladoras, reconociendo en ellos las visiones del mundo que se plantean en la trama 

y que se evidencian esencialmente a través del personaje principal como figura representativa de 
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la lucha constante entre las actitudes marcadamente nihilistas e intermitentemente optimistas, 

incapaces de apartar al personaje principal de lo que parece ser una caída (del ser) inevitable.   

Los planteamientos que pretendemos sustentar están distribuidos en tres capítulos, los 

cuales serán una exposición simultánea de la teoría y la novela, brindando así la claridad 

conceptual necesaria para comprender la presencia de los discursos del mundo en el universo 

ficticio de la novela. 

En el capítulo “Construcción preliminar del nihilista” se aborda lo concerniente al 

nihilismo, teniendo en cuenta las bases históricas que favorecieron su nacimiento y las ideas 

imprescindibles para comprender dicha corriente de pensamiento, que serán expuestas en relación 

con la presencia de las mismas dentro de la novela.  Posteriormente, en el capítulo “El optimismo: 

¿contendiente del nihilismo? se incluye una perspectiva alterna a la propuesta en el primero, el 

optimismo, con el fin de comprender al personaje principal en una dimensión más amplia. Y por 

último, en el capítulo “La degeneración universal” se situará la problemática retratada en los 

capítulos previos dentro del contexto del mundo moderno, esto con el fin de ubicar al nihilista de 

Ungar en el marco de la sociedad construida y expresada en la novela, siendo este un producto del 

entorno decadente; además, buscaremos explicar la secuencia narrativa en relación con las visiones 

del mundo presentes en Zanahorias voladoras. 
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1.  CONSTRUCCIÓN PRELIMINAR DEL NIHILISTA 

En este capítulo se analiza la figura del nihilista, cuya presencia en la novela está sustentada 

mediante la recurrencia al tedio y al hartazgo, con el fin de exhibir el declive de la dimensión 

espiritual del hombre como producto del entorno decadente.  

 

1.1. El nihilismo en Nietzsche 

 Para esclarecer el concepto de nihilismo es necesario situarlo dentro del contexto que hizo 

posible su surgimiento, pues la esencia del nihilismo está asentada sobre la base de los dogmas y 

valores difundidos por occidente en el mundo moderno, ya que el nihilismo es posible en la medida 

en que existe la creencia en un orden superior. Es precisamente la negación o la ruptura de estos 

valores, sustentados en la creencia del Dios cristiano, la que constituye la sustancia del nihilismo 

(Serrano, 2005).   

Lo anterior corresponde a una simplificación de la premisa fundamental en la que recaen 

los desarrollos teóricos de Nietzsche sobre nihilismo, dado que éste es más complejo y abarca más 

supuestos. El término no es exclusivo de Nietzsche. En la historia de la filosofía moderna han sido 

numerosos filósofos quienes lo han definido y han desarrollado debates respecto a su sentido; entre 

ellos filósofos del idealismo alemán como Friedrich Jacobi y Johann Fichte. 

El nihilismo aparece en el marco de La Ilustración, período durante el cual la idea de razón 

dominó diversos campos de la vida social e intelectual, poniendo en crisis los planteamientos 

difundidos hasta ese entonces, principalmente por el mundo religioso. En el mundo moderno la 

razón aparece más cercana a la idea de progreso y a la búsqueda de conocimiento, generando 

diferencias entre los planteamientos de la religión y las investigaciones racionales pues,  

https://es.wikipedia.org/wiki/Johann_Gottlieb_Fichte
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Mientras la teología se mantuvo como reina, fue posible la convivencia más o menos 

pacífica del universo religioso con las investigaciones racionales, pero a partir de un 

determinado momento, que generalmente se sitúa en el comienzo de la filosofía 

moderna, la razón reclama para sí la autonomía y la exclusividad, y no se reconoce ya 

como sierva de la teología. (Serrano, 2005, p.34) 

Pero una vez la razón se dispone a responder a sus propios fines, los discursos religiosos 

comienzan a desvalorizarse, poniendo en crisis todos los ideales construidos y divulgados durante 

siglos que garantizaban la supremacía de los planteamientos religiosos. 

El discurso religioso se ve debilitado por el fortalecimiento de la idea de razón y por los 

desarrollos filosóficos elaborados alrededor de ésta, sin embargo, no desaparece.  En su lugar, 

como afirma Serrano Marín (2005), el discurso religioso subsiste en dos direcciones. La primera, 

aparece como discurso reaccionario que no asume que los tiempos han cambiado y que debe 

regenerarse acorde con las nuevas necesidades; la segunda, se expresa no como discurso que 

rechaza la razón, sino que la asimila lentamente. Con estas ideas contextuales en mente, aparece 

la noción de nihilismo (en Jacobi) como “el puente entre las dos tendencias” (Serrano, 2005, p.36).  

En Nihilismo y modernidad (2005), Serrano Marín, partiendo de los planteamientos 

filosóficos de Nietzsche, asocia el término con la desvalorización de los valores supremos, de 

modo que está vinculado a la divinidad y a su muerte. El nihilismo no surge como consecuencia, 

sino como reacción a los valores difundidos por los discursos religiosos cuyos ideales dominaban 

las mentes de los hombres.  

Es importante tener en cuenta que, aunque el nihilismo conlleve hacia la negación de una 

creencia, no puede existir sin el reconocimiento de la existencia de un orden superior. Sin Dios no 
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hay nihilismo. Sin el reconocimiento de Dios no habría un orden superior que negar, no habría 

sentido ni pérdida de este.    

Una vez detallado el término nihilismo dentro del contexto que propició su emergencia, es 

posible iniciar la explicación del sentido de Zanahorias voladoras según dichos planteamientos.  

1.2. El nihilista en Zanahorias Voladoras   

En Zanahorias voladoras se desarrolla la historia de la vida de un hombre, quien narra 

episodios que van de su infancia a la adultez. Este tránsito que experimenta y el crecimiento 

personal que atraviesa son propios de un  

tipo de novela donde el héroe, generalmente un niño o un joven, da pasos en la vida, 

busca almas relacionadas, experiencias, amistad y el amor, lucha con las duras 

realidades del mundo que lo hacen más maduro, y por esa multiforme vida, llena de 

experiencias encuentra y se da cuenta de esta tarea en el mundo. (Fernández, 2002, 

p.53)    

 

La infancia del protagonista se ve perturbada por la muerte de su padre en un accidente 

automovilístico. Es en este punto en que se comienza a construir el desapego hacia la vida 

característico de dicho personaje, como causa del desmoronamiento de su mundo infantil; no 

obstante, con el pasar del tiempo la crisis se complejiza, generando la pérdida del sentido de la 

existencia que le conduce a la autodestrucción y que se fundamenta en la negación de los ideales, 

sean estos de naturaleza religiosa, política o moral, como producto del contexto inmediato al que 

pertenece, de ahí el hecho que busque escapar constantemente de lugares y personas.  
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Los estudios que anteceden al presente incluyen la comprensión del mundo infantil del 

personaje principal en la búsqueda de los motivos que detonaron en la crisis de la adultez; sin 

embargo, es preciso anotar que la razón de ser del tedio aparece como respuesta a una sociedad 

decadente, lo que está estrechamente vinculado a la crisis del mundo moderno.  

En el entorno de un país devastado social y políticamente, llamado en la novela “Ese País”, 

aparece el nihilista, caracterizado por la negación de cualquier creencia, la desesperanza y el 

abandono al deseo de vivir. No hace falta investigar muy a fondo para percatarse de que “Ese país” 

es Colombia, de que el personaje principal crece en Bogotá y que de allí se marcha huyendo 

 de todo lo que se gana uno gratis cuando tiene la desgracia de nacer en Ese país: de 

las masacres y las filas de muertos sin rostro y los incendios y los mutilados y los 

desplazados y los miserables y los hambrientos y los torturados. Que no son uno 

mismo, pero están siempre tan cerca. (Ungar, 2004, p.49)    

En este punto cabe anotar una precisión. Zanahorias voladoras no expone exactamente la 

violencia de la década de los 50. No narra los crueles hechos sucedidos durante ese oscuro período, 

ni las extremidades mutiladas de las víctimas, ni las lágrimas y el sufrimiento de quienes viven de 

cerca el conflicto y cuyas vidas son una lucha constante por sobrevivir. 

En sus páginas se exhiben narrativamente los estragos de la violencia sobre las mentes de 

los individuos, al presentar el inconformismo y la indignación que surgen hacia esos hechos. En 

un país como Colombia hay dos tipos de personas: las que viven de cerca los estragos del conflicto 

y las que se supone que no son tocadas por este. Pero algo está claro, el hecho de que a estos 

últimos la violencia no les vuele literalmente la cabeza, no quiere decir que sean incapaces de 

generar pensamientos críticos y reflexivos acerca de lo que sucede, y que dichos racionamientos 
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remuevan las fibras más profundas del propio ser, hasta tal punto que esa realidad tan 

aparentemente distante a ellos comience a afectar el modo de ver la realidad y de enfrentarse al 

mundo. Hay quienes deciden encarar esa realidad, con valentía, y quienes, en cambio, consideran 

que lo ideal es escudar su propio ser, como si el hecho de fingir que no está allí la hiciera 

desaparecer. 

Es esto lo que Ungar quiere exteriorizar a través de la precisa construcción del personaje 

principal de la novela: un hombre perturbado, desequilibrado, encerrado en un círculo vicioso de 

autodestrucción y resurgimiento como consecuencia de un entorno aún más deteriorado que su 

propio ser. El autor quizás buscaría que el lector se identifique, tal vez no tan radicalmente como 

para perder la cordura, pero si lo suficientemente como para hacerlo reflexionar sobre la postura 

que adopta hacia la realidad nacional y su manera de asumirla. 

 El personaje principal vincula inicialmente el problema a Ese país, como si fuera exclusivo 

de éste. Reconoce su entorno, lo interioriza y se percata de que su insignificante existencia no 

puede modificar el deterioro social que por tantos años se ha estado gestando en las entrañas del 

país que, para su desgracia, lo vio nacer. En lugar de afrontar esa realidad, manifiesta 

La necesidad de huir, de creerme que otro país podría curarme de esa ansiedad 

perpetua, de esa búsqueda desesperada de otras cosas detrás de las cosas, de la 

incapacidad de estar en un lugar y en un tiempo sin exigir nada más. (Ungar, 2004, 

p.49)    

      

Pero la salida al problema no se halla abandonando las fronteras territoriales del lugar que 

ha considerado el causante de los males que lo agobian, como originalmente lo creyó. La 
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problemática es social, abarca un nivel global. Cuando el personaje principal huye hacia España, 

esperando hallar la cura y la solución a esos males que vincula a su patria, se topa con un contexto 

desfavorable en el que sobresalen las mafias de inmigrantes chinos, la prostitución y el comercio 

ilegal de drogas. 

 En ese momento divisa toda una cultura de la decadencia que no hace distinción entre los 

dos lados del globo terrestre, de modo que el remedio al mal del espíritu no se desvanece con el 

asentamiento en Europa y la huida de Sudamérica, porque el verdadero inconveniente tiene su 

origen en un deterioro de la vida espiritual del individuo, de ahí a que se aluda a Barcelona como 

“esa ciudad de muertos vivientes tan bien vestidos” (Ungar, 2004, p. 31).     

El capítulo inicial de Zanahorias Voladoras nombrado “Abrebocas con niño” tiene la 

función de ir revelando una trama tinturada de problemáticas determinantes en el desarrollo de los 

desajustes interiores que atraviesa el personaje principal y que se asientan en la vida adulta. Entre 

dichos factores sobresalen la presencia de una familia disfuncional y un padre muerto en vida, “el 

fantasma de un papá. Un fantasma con ganas de morirse” (Ungar, 2004, p.14). Es así como se 

exhiben los primeros personajes que experimentan el vacío: el padre, quien abiertamente 

demuestra su desapego hacia la vida, un desgano sin razón aparente, y la madre, cuya existencia 

se petrifica tras la muerte del padre, según lo que se evidencia que pese a ser un asunto individual, 

propio de cada ser, es común a distintos individuos.   

 La alusión al vacío se hace en relación con la idea de vacío existencial. “El vacío 

existencial significa la carencia de cuanto el hombre necesita para desarrollarse cabalmente como 

persona” (López Quintás, 2003, p.60). El concepto además está ligado a la falta de ideales, 

refiriéndose a las aspiraciones que necesita el hombre para direccionar su vida hacia el encuentro 



19 
 

del sentido, “esta falta de auténtico ideal los deja suspendidos ridículamente sobre el vacío” (López 

Quintás, 2003, p.52).  

Bien lo explica López Quintás (2003) en La cultura y el sentido de la vida.  Allí alude al 

vacío interior del hombre, el cual se produce cuando éste ignora la importancia de las relaciones 

interpersonales y la creación de vínculos con el otro y piensa erróneamente que el vacío será 

llenado por medio del dominio de los objetos y las personas.  

En la novela se retrata el vacío existencial a través de distintos personajes: el padre y la 

madre, ya antes mencionados; Sara, la primera pareja del protagonista, cuando llega a Barcelona, 

quien quiere ganar la salvación de su espíritu al entregar su vida al yoga y la meditación, y además 

busca redimirse tratando de “reinsertar” al personaje principal a la sociedad, el cual se entrega a 

los excesos de la vida y no tiene ningún tipo de respeto hacia su propia existencia. Su desesperada 

búsqueda de lo trascendental demuestra la necesidad de llenar los huecos en su existencia.  

Así mismo, se percibe la presencia del vacío existencial en otros personajes, que no son 

determinantes para el desarrollo de la trama, pero están allí para generar la idea de que 

habitualmente los hombres poseen carencias, no precisamente materiales, como producto del 

entorno. El personaje principal lo hace evidente cuando refiere la experiencia que tuvo en un retiro 

espiritual en los pirineos. Dice: “yo encuentro puesto en una mesa llena de hombres, todos entre 

los treinta y los cuarenta, profesionales y exitosos pero también ellos con un fondo de martirio en 

la mirada” (Ungar, 2004, p.62).      

Entre otras cosas, es importante considerar el lugar que ocupa el nihilismo dentro de la 

cultura, en una sociedad ya cansada de sujetar el peso, demasiado grande, de siglos de religiones 

y creencias impuestas como la verdad absoluta:    
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El nihilismo es un tránsito propio de nuestra cultura, es la manifestación del cansancio 

del espíritu de occidente que agotado ya de sostener «el mundo verdadero», se torna 

nihilista al descubrir la mentira metafísica y el sinsentido de los valores morales que 

en ella se fundamentaban. (Vergara, 2010, p.102)  

Por eso, en medio de un panorama marcado por la “fatalidad” del mundo moderno, el 

personaje principal se declara:  

Hasta los cojones del tercer ojo, del cuarto chakra, del quinto elemento. De la flor 

de loto. Y de dios (creo que abrí mucho los ojos cuando mencioné su sagrado 

nombre). Hasta los huevos de dios. Se pueden ir a la mierda todos. […] A la gran 

puta mierda, grito ya: ella, su maestro, el gurú y dios. (Ungar, 2004, p.41)     

Lo anterior demuestra que en la novela el problema no surge en relación con la alabanza o 

con la creencia en un determinado dios, sino que se presenta un rechazo hacia cualquier 

manifestación de la divinidad, a la convicción de que existe un orden superior que sobrepasa los 

límites de lo físico, que guía a los hombres rumbo a una vida dotada de significado y se sustenta 

en la idea de la trascendencia. El nihilista no niega la presencia de un ente sobrehumano, pero se 

rehúsa a poner sus ideales al servicio de eso, aunque fantasea con encontrar la cura al mal del 

espíritu para alcanzar la redención. 

Entonces, ¿qué le impide redimirse? Su tendencia a lanzarse hacia el vacío, a dejarse 

consumir por el tedio, por el hartazgo, por el aburrimiento. Para Heidegger, citado por Lesmes 

(2009)  

Uno no se aburre ni de esto ni de aquello, ni siquiera de uno mismo, sino que el 

aburrimiento simplemente sobreviene, se traga al yo; no hay pasatiempo que valga, 
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más bien habrá un abandono de la existencia a lo ente que se deniega en su conjunto, 

es decir, al mundo que se ha vuelto indiferente. (p.170) 

  Para el hombre que ha declarado la muerte de Dios “no hay consuelo posible, esto es, 

perdón, redención […] La razón es que se ha asesinado a lo más santo y poderoso, fuente y 

posibilidad de todo acto de penitencia en vista al perdón y consuelo” (Vergara, 2010, p.114). Para 

el nihilista, todo lo que una vez guio la existencia del hombre hacia la posibilidad de hallar el 

sentido se ha extinguido, y en su lugar dejó un inmenso vacío que la banalidad del mundo no puede 

llenar.  

En la novela se muestra el escaso valor de lo material, en cuanto necesario para satisfacer 

los vacíos del hombre, cuando el personaje principal recibe la herencia de la abuela que falleció. 

Este refiere “la compulsiva obsesión de acabar hasta el último centavo de esa cuenta, de esa maldita 

cuenta de millonario en Suiza, con todos sus billetes” (Ungar, 2004, p.73). Pero, ¿por qué aparece 

la necesidad de terminarse lo que supuestamente genera felicidad y ofrece estabilidad? 

Con la posesión de bienes materiales se construye una fachada de dicha y bienestar que no 

está sujeta a cimientos sólidos. El personaje principal inicialmente haya placer en la nueva vida de 

millonario: “No tiene sentido esa pequeña felicidad de la rutina y el sueldo si se puede uno comer 

el mundo con un fajo de billetes en la mano.” (Ungar, 2004, p. 73), pero, aunque el tedio, el vacío, 

la tristeza y todo lo que aqueja al hombre parezca ocultarse, no es así. En realidad, aguarda en 

silencio para resurgir y hacer visible la inestabilidad que lo sostenía aparentemente seguro. Por 

esto, luego de derrochar la fortuna en todos los excesos que su mente pudo imaginar, declara estar 

“al borde de una nueva amnesia definitiva o del hospital, o de la locura.” (Ungar, 2004, p.74) 
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El mundo terrenal, al contemplarse crudo sin la presencia de lo trascendental, parece ser 

demasiado escalofriante para el nihilista, que ahora yace sin guía, sin centro y sin orientación. Por 

un lado, ocurre una especie de emancipación del hombre respecto a Dios como el centro de la 

existencia, y por el otro, el mismo hombre le teme a la incertidumbre de verse solo en medio de la 

nada absoluta.  ¿Qué será de él ahora que el lugar ocupado durante siglos por Dios, junto a los 

dogmas y valores que representó, se desplazan de la posición privilegiada y absoluta que poseían?   

En la filosofía de Nietzsche, cuando el hombre loco anuncia al pueblo la noticia que Dios 

ha muerto y somos nosotros quienes lo hemos matado, declara la pérdida del sentido de la 

existencia humana dada por un cambio en el curso de los ideales teológicos y morales. El hombre 

se plantea por un momento la imposibilidad de la existencia al hallarse desprendida de su centro, 

como si la tierra pretendiera seguir girando en su curso normal sin la presencia del sol. Así mismo, 

cuestiona como simples mortales han logrado realizar esa hazaña de dimensiones culturales.  “El 

«grito» del hombre que busca a Dios rozando la desesperación, hace notoria la exterioridad del 

acontecimiento, es decir, no es una «muerte de Dios» que se produce en el interior de los hombres, 

si no en la imaginación religiosa” (Vergara, 2010, p.110).   

La muerte de Dios nos transporta hacia otro aspecto del nihilismo, como lo explica Vergara 

Henríquez (2017) en un artículo dedicado a Nietzsche: con el decaimiento de los valores que hasta 

el momento eran válidos, lo que parecía importante se vuelve trivial; sucede entonces una 

transmutación de los valores que da lugar a la idea del superhombre, siendo aquel que  “representa 

un tipo biológico más elevado, que podría ser el producto de un cultivo consciente de su propósito, 

pero también es un ideal para todo el que quiere adquirir poder sobre sí y cultivar y desarrollar sus 

virtudes” (Vergara, 2017, p.16).  
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La transmutación de los valores se propone como una superación del nihilismo sucedida 

mediante la transformación moral y cultural que alcanza el hombre al lograr la madurez espiritual, 

posicionándose a sí mismo como creador, liberándose de su condición humana y consiguiendo 

traspasarla para trazarse un nuevo horizonte. No se trata de pretender ocupar el lugar de Dios, si 

no de obtener completa autonomía respecto a lo que es y lo que representa para la moral cristiana, 

dejando de lado el vacío generado como causa de su ausencia.         

1.2.1. El brote del nihilismo ¿antecedentes en la infancia? 

Cada hombre es la suma de los momentos que ha vivido, de las experiencias que ha 

interiorizado y de las relaciones que establece con sus semejantes. Durante la infancia, etapa 

crucial para el desarrollo del ser humano, se comienzan a forjar las piezas de quienes con el tiempo 

se convertirán en adultos.  

No es casualidad que Zanahorias Voladoras inicie narrando un episodio de la infancia del 

protagonista. Esa escena no está allí por azar. Basta con leer el título de la primera parte de la 

novela: “Abrebocas con niño”, para percatarse de que ahí se encuentra la raíz de todo, además del 

hecho de que dicha parte no fue numerada como el primer capítulo, sino como el cero, como 

proponiendo la existencia de un comienzo antes del comienzo.  

El preludio de la historia de ese hombre inestable y desequilibrado, cuyo estallido se 

presenta en la adultez, se encuentra oculto en esa parte de la historia tinturada de inocencia y del 

bienestar inherente a ser niño y ver la vida color de rosa. No obstante, la narración comienza a 

arrojar pistas de lo que posteriormente se desarrollará: se presenta el personaje del padre, en 

apariencia irrelevante para el desarrollo de los hechos, pero determinante, en conjunto con otros 
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factores externos, para la postura que adopta de adulto el personaje principal ante el mundo, la 

vida y su propia existencia.      

En la novela se declara que el padre es un hombre muerto en vida y así lo percibe el 

personaje principal desde su perspectiva infantil: 

He corrido por los potreros para ver eso que no es papá pero se le parece tanto, ese 

fantasma que me recuerda a papá, otra persona que no es ya en ninguna parte pero al 

tiempo es lo que yo más quiero en el mundo. (Ungar, 2004, p.15) 

 Se desconocen los motivos que generaron esta condición, sin embargo, al adentrarse en la 

historia se puede inferir que se trata de un mal que aqueja al espíritu y que devalúa la existencia 

del hombre hasta llegar al punto de que, quien la experimenta, ansia la muerte.    

Tenemos, entonces, el padre como antecesor en la línea de personajes que experimentan el 

vacío, a la cual se suma el personaje de la madre, y seguidamente el motivo del presente análisis: 

el hijo. Posterior a la muerte de su esposo en un accidente automovilístico, la madre comienza a 

presentar signos que sugieren que atraviesa algo similar. Su cuerpo se convirtió también en un 

recipiente sin contenido, sin material, ahora es solo una carátula vacía como lo revela su hijo: “y 

entonces me doy cuenta que mamá se ha vuelto un poco loca también […] me mira con una extraña 

sonrisa como de virgen de porcelana, una virgen sin alma” (Ungar, 2004, p.20).  

En la narración de la adultez del personaje principal, observamos que se identifica con el 

padecimiento que aquejó a su padre, que lo condujo a la muerte espiritual mucho antes de fallecer: 

“recorro los cuartos arrastrando las piernas como un fantasma, como el fantasma de papá, pero en 

mi cuerpo y temiendo el movimiento perpetuo del cielo sobre mi cabeza.” (Ungar, 2004, p.145). 

Se convence de que se halla vacío, y que la aparente saciedad que ofrece el mundo material es 
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insuficiente. Es un hecho que acepta y reconoce como colectivo, común a tantos conocidos de su 

infancia y de su entorno: “quería probar que él y yo ya no éramos sino cascos de seres vivos, 

envases deteriorados de esos otros cuya cordura se basaba en hacer del cuerpo un arma del 

desenfreno y la dicha” (Ungar, 2004, p.126).  

Por regla no está determinado que lo experimentado por el padre necesariamente deba 

marcar el destino del hijo, pero ese hecho fijó un antes y un después en la vida del protagonista, 

quien lo describió como “el final de todo lo conocido” (Ungar, 2004, p.21). ¿Fue entonces la 

fractura del universo infantil perfectamente sujetado por la estabilidad que pueden ofrecer los 

padres lo que gestó el desarrollo del ser en que posteriormente se convertiría? Podría sopesarse. 

Intuimos que se requirieron otros factores, externos, ajenos a sí mismo, los cuales como una gran 

cadena de hechos que se juntan, se superponen y se entrelazan, acabaron gestando el gran 

detonante que disgrega, pieza por pieza lo que componía la esencia del ser y lo conservaba como 

una unidad.  

Podemos considerar que durante la etapa infantil del personaje principal se comenzó a 

gestar la pérdida de sentido existencial, y aunque el nihilismo implique esta condición, no podemos 

afirmar la presencia de la figura del nihilista en dicha parte de la novela pues, el nihilismo (en 

Nietzsche) se fundamenta en la pérdida del sentido de la vida teniendo en cuenta el hecho de la 

muerte de Dios, acontecimiento que representó un cambio en los paradigmas que guiaban la cultura 

occidental 

En Zanahorias Voladoras la muerte del padre del protagonista podría pensarse como una 

metáfora de la pérdida del sentido ocurrida como resultado de posar la estabilidad y los ideales de 

la propia existencia en un ente, ser o individuo diferente y externo a sí mismo.  
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Con lo anterior no pretendemos situar la muerte del padre como un equivalente de la muerte 

de Dios porque este no es un hecho físico ni literal, además, la inmanencia de Dios no puede 

asemejarse a la necesidad de trascendencia de un mortal como lo es el padre. Se trata más bien de 

tener en cuenta el papel que ambas figuras representan para quienes los han posicionado como el 

centro que mantiene el orden de todo. Es decir, ¿qué papel ocupa Dios en el imaginario colectivo? 

Y ¿qué papel ocupa un padre en la vida de su hijo?      

De ese modo, el suceso de la trágica muerte del padre anuncia el fin de una etapa, la fractura 

inesperada de lo que se consideraba estable. Ocurrió como un suceso que irrumpe, sin previo aviso 

en medio de la aparente calma del mundo, como lo fue el grito del hombre loco en la plaza, 

vociferando un cambio de horizonte en el panorama que hasta el momento parecía bien delimitado 

y estable, y cuestionándose que nuevo destino le espera ahora que los ideales lucen desdibujados.      

El retrato de la infancia en la novela demuestra la adopción de una postura pesimista por 

parte del personaje principal, que comienza a forjarse con el acontecimiento de la muerte del padre:  

Y mi cuerpo se sienta en mitad de la calle, de esa calle de tierra amarilla […] y no se 

vuelve a parar en toda la tarde, completamente quieto, mirando eso que no es papá ni 

el fantasma de papá, eso que quedó a cambio de sus ganas de morirse. (Ungar, 2004, 

p.20) 

Observamos, por un lado, la toma de distancia respecto a sí mismo, y por otro, la presencia 

del pesimismo como estado de ánimo expresado mediante la angustia, el sufrimiento y el enojo:  

Con toda la fuerza que está en mí pero no soy yo, con toda la seriedad, de pie en medio 

de la sala, levanto el inmenso florero sobre mi cabeza y lo lanzo contra las baldosas. 
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Veo como se hace pedazos. Oigo a mi hermana que llora. Miro los pedazos en el suelo, 

sé que sigue siendo el final de todo lo conocido. (Ungar, 2004, p.21)    

Estos hechos proporcionan una proyección de los acontecimientos posteriores que se 

desarrollan a partir de la base del pesimismo, el cual “no es más que la preformación del nihilismo, 

su antesala: en ambos casos se trata de síntomas que remiten a una enfermedad. Y esa enfermedad 

se llama decadencia” (Ávila, 1987, p.5).  

1.3. El nihilista pasivo: El personaje sin nombre de la ficción de Ungar  

Nietzsche distingue cuatro variantes del nihilismo: el negativo, el reactivo, el activo y el pasivo, 

sintetizadas por Jacobo Muñoz en el prólogo de Nihilismo y modernidad (2005). Muñoz define el 

nihilismo reactivo como aquel en el cual el hombre, tras la negación de la necesidad de un Dios 

trascendente, se convierte a sí mismo en la fuente de sentido; el nihilismo negativo, como aquel 

caracterizado por situar el centro de la vida en la nada y no en la vida misma; el activo, que es 

creador y experimentador; y finalmente el pasivo, que sitúa el sentido de la existencia en la nada, 

como resultado de la “muerte de Dios”.         

Precisadas las distinciones existentes del término nihilismo, que como unidad se fragmenta 

en diferentes posibles manifestaciones, nos enfocaremos en el nihilismo pasivo, pues corresponde 

categóricamente a la vertiente dentro de la cual es posible enmarcar al personaje principal de 

Zanahorias Voladoras, siendo éste el recurso estético a través del cual el autor comunica dichos 

ideales. La presencia del nihilismo pasivo en la novela se expresa por medio de la desesperanza, 

la inacción y el abandono al deseo de vivir producido por la oposición y el rechazo hacia la 

divinidad, cuyo reconocimiento es esencial para favorecer la aparición de ideas reaccionarias que 

dan lugar a nuevos discursos.  
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Se hará mención al personaje principal de esta manera a lo largo de todo el texto, ya que el 

autor no le asigna un nombre propio por la incapacidad que le otorga en la narración para que éste 

logre autodefinirse: no se refiere a sí mismo de una manera específica, no se identifica con el 

nombre que seguramente recibió en su infancia y además no es nombrado de una forma particular 

por otros personajes. Hacia el final de la historia comenta que un niño “me preguntó mi nombre y 

le dije que era un secreto” (Ungar, 2004, p.161). 

Cuando necesita identificarse, habla de él como una metáfora de sí mismo: es un perro, un 

payaso, un burro. No proporciona una valoración positiva hacia su propio ser:  

Y entonces mi cuerpo es el cuerpo del burro que soy, sin cursivas, burro, pero al burro 

que soy le salen palabras como pequeñas zanahorias voladoras por la boca y el loco 

burro que soy no tiene más remedio que ser un perro apaleado que corre por la ciudad 

detrás de la velocidad y el fluido interminable de sus zanahorias voladoras palabras. 

(Ungar, 2004, p.141)   

Como vemos, el personaje principal experimenta delirios en los que tiene lugar una lucha 

involuntaria entre la realidad y las ideas, pues el flujo de pensamientos acelerados altera su 

percepción del mundo. Las palabras y las ideas se superponen en su mente, unas sobre otras, y las 

fronteras de lo real y lo imaginario se traspasan confusamente en su cabeza. El desequilibrio mental 

expresado en forma de delirios se justifica en la novela como resultado de dos hechos principales: 

el choque constante y abrupto con la decadencia social, moral y cultural propia del mundo 

moderno, y el estado de enajenación, que será abordado con precisión el capítulo dos dedicado al 

optimismo.         
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En Zanahorias Voladoras el personaje principal puede ser identificado como el nihilista 

pasivo, quien es el resultado de la pérdida de los valores supremos, generada por la crisis de sentido 

que se exterioriza en forma de fatiga y debilidad, es decir, que el nihilismo pasivo tiene que ver 

con un modo de ser y de actuar, con la materialización de actitudes efectuadas a partir de un modo 

de ver la vida y comprender el mundo. El nihilismo pasivo “emerge con gesto abrasador cuando 

esa síntesis de valores y fines (sobre la que descansa toda cultura fuerte) se diluye en un marco 

general de desagregación y decadencia” (Muñoz, 2005, p.13).   Según la vertiente pasiva del 

nihilismo  

La fuerza del espíritu puede estar fatigada, agotada, de forma que las metas y los 

valores hasta ahora existentes resultan inadecuados y ya no encuentran ningún crédito 

– (…) que todo lo que reconforta, sana, calma, anestesia aparece en primer plano bajo 

disfraces religiosos, o morales, o políticos o estéticos, etc. (Vergara, 2010, p.98) 

En la novela, la decadencia del ser se expresa por medio de la autodestrucción del personaje 

principal, a través de la desatención hacia su propia vida y hacia sus aspiraciones:  

Fue mi perezoso cuerpo el que decidió por mí. Y decidió entregarse a sus fauces, 

dejarse devorar, esperar a que la vida misma decidiera el momento de mi muerte. Me 

dediqué a no hacer nada. A aburrirme. A estar vivo […] dejaba que mi cuerpo estuviera 

ahí y sentía cómo a través de mí Sara se concentraba en el amor entre los hombres, en 

la energía vital, en una comunicación con un dios que yo, alineado por toda su fuerza, 

vacío de mí mismo, empecé también a buscar en meditaciones de tres horas diarias en 

las que sólo me hice consciente de que la piedra del odio en mi estómago no se disolvía 

y se hacía cada día un poco más grande.  (Ungar, 2004, p.37) 
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A pesar del destacado desinterés que se observa hacia la vida como tal, el personaje de 

Ungar atraviesa una lucha entre dejarse consumir aguardando la muerte, y hallar un nuevo sentido 

que determine el fin del tedio que le carcome el alma y ocupa cada espacio de su existencia. De 

ahí que busque alternativas para purificarse, para redimirse y conectarse con algo más grande que 

él mismo, aunque finalmente acabe cediendo ante sus impulsos, motivado por el odio y el rechazo 

hacia lo que rebasa su condición de mortal.    

La ausencia de sentido existencial construye como base del relato un personaje vacío, que 

vive entre el tedio y la desesperanza con breves paréntesis de “recuperaciones”, las cuales serán 

vinculadas a la idea de optimismo, reconociendo esos instantes como oportunidades para emerger 

del estado de abandono personal en el que se encuentra. Cuando el personaje principal halla, o 

simula hallar esperanzas para seguir viviendo, se convence a si mismo de que “era necesario hacer 

algo, tener proyectos, ser alguien” (Ungar, 2004, p. 33), como informando la posibilidad de 

combatir la condición que tan arraigada tiene a su ser por motivos que sobrepasan la voluntad 

personal.   

 

 

 

 

 

 

 



31 
 

2. EL OPTIMISMO: ¿CONTENDIENTE DEL NIHILISMO?  

En este capítulo se analiza si se puede determinar el optimismo cómo remedio al problema 

del tedio, expresado anteriormente como manifestación del nihilismo.  El optimismo se presenta 

como una postura alterna de resurgimiento del hombre, y en la novela aparece ligado al encuentro 

con la divinidad.  

2.1. El optimismo de Erich Fromm 

El filósofo judeo-alemán Erich Fromm, a lo largo de su obra realizó un análisis de la 

sociedad occidental. En sus razonamientos anuncia que la cultura occidental ha propagado su crisis 

(de los valores y principios de la sociedad) a toda la humanidad. El pensamiento de Fromm surge 

en medio del panorama del estallido de la primera guerra mundial, en el siglo XX, lo cual lo hizo 

reflexionar sobre dichos acontecimientos y la postura del hombre frente a estos.  

Con la Primera Guerra Mundial, además del conflicto surgido en ese entonces entre las 

potencias mundiales, se puede entrever la presencia de la crisis de los valores en un mundo cada 

vez más fraccionado, y la división de pensamientos que se expandirían a toda la sociedad y que 

perdurarían a lo largo del tiempo.  Sin embargo, la crisis de los valores no surgió justo allí, ni acabó 

allí. Tiene antecedentes en la historia y sigue circulando en el presente, se remonta al surgimiento 

de distintos movimientos sociales e incluso a los tiempos remotos, por ejemplo, cuando 

aparecieron los Diez mandamientos. 

Dicho esto, sabemos que el pensamiento de Fromm está enmarcado directamente en el 

contexto de la Primera Guerra Mundial, pero: ¿Permanece vigente en la actualidad?, ¿podemos, a 

partir de sus ideales, interpretar la crisis de los valores del siglo XXI plasmada en la literatura 
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dentro del contexto de la violencia en Colombia? En este caso particular ¿es aplicable el 

pensamiento de Fromm a la novela Zanahorias voladoras de Antonio Ungar? 

La novela, como un universo con matices, se comprende desde distintas vertientes: el 

nihilismo previamente mencionado y el optimismo. Siendo así, de los tantos desarrollos teóricos 

de Erich Fromm, tomaremos la idea de optimismo desde su perspectiva, expresada por José Pérez 

Tapias en Más allá del optimismo y del pesimismo La «esperanza paradójica» de Erich Fromm 

(1992). 

Fromm no se refiere al optimismo en el sentido positivo o esperanzador que por naturaleza 

carga la palabra, él desacredita ese optimismo vacío, casi ciego, que pese a ser consciente de la 

realidad elige no verla o verla a través de sus propios ojos, como decorándola. “Fromm critica 

reiteradamente ese optimismo vacío que, como «disfraz de la desesperanza», no traduce sino una 

resignación inconsciente ante la situación dada” (Pérez, 1992, p.314).  

Según él, el optimista se convence de que “si se ha salido de otras, también se saldrá de 

ésta, confiando en que el sistema cuenta con resortes suficientes como para superar la crisis” 

(Pérez, 1992, p.314). Es decir, el optimista sustenta su fe en entidades ajenas a sí mismo, por lo 

que Fromm alude a la fe irracional de los optimistas: “«El optimismo -dice Fromm- es una forma 

de fe enajenada»” (Pérez, 1992, p.315), y asegura que la única forma de reaccionar al futuro del 

hombre es a través de la fe racional.   

En el pensamiento Frommniano, el optimismo se contrasta con el pesimismo, sin embargo, 

se verá que ambos conceptos no distan mucho entre sí. Esto tiene que ver con el modo de actuar 

de optimistas y pesimistas, quienes motivados por razones distintas acaban teniendo rasgos 

comportamentales similares. “Si los optimistas contribuyen directamente al ahondamiento de la 
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crisis, los pesimistas les hacen el juego con su pasividad y su obstruccionismo a la resolución de 

la misma” (Pérez, 1992, p.316). 

Ambas actitudes se exteriorizan como inacción o pasividad frente a las situaciones de la 

vida: el pesimista no hace nada porque, según él, ya nada puede mejorar y el optimista tampoco 

hace nada porque se convence de que todo está bien y por lo tanto no hay nada que hacer. 

Tanto los optimistas como los pesimistas mantienen vivas sus convicciones según la idea 

de posibilidad, pues ambos toman en consideración lo poco probable o lo imposible, cosa que 

Fromm rechaza pues “ante una cuestión de vida o muerte, regirse por meros criterios de 

probabilidad es un irracionalismo suicida” (Pérez, 1992, p.317), pues, los acontecimientos de la 

vida no están regidos por simple cuestión de cálculo.  

En Zanahorias voladoras, el optimismo, como una visión del mundo, está precedido por 

símbolos purificadores que anuncian un sutil cambio en la actitud del personaje principal. Se habla 

de sutil por la levedad en la transición de la narración. No significa que el cambio sea imperceptible 

para el lector, si no que requiere detenimiento y atención para percibirlo.   

Dentro de la hermenéutica del texto los símbolos son elementos imprescindibles para la 

interpretación del sentido de un texto. “Lo que caracteriza al símbolo es su referencia al 

inconsciente, pero no al personal o individual, sino al inconsciente colectivo” (Madrid, 2017, p.5. 

Las cursivas son del autor). Sin embargo, el concepto de símbolo implica distintas variables.  

 En el artículo De la interpretación del símbolo a la interpretación del texto, José María 

Rubio  Ferreres (2000), cita a Ricoeur (1975), quien señala que el concepto de símbolo tiene dos 

dimensiones o niveles:  
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El lingüístico, que hace posible una semántica del discurso simbólico; esto es, una 

teoría que da cuenta de su estructura en términos de significación; de ahí la definición 

del símbolo como doble sentido (Ricoeur, 1975, 143. Las cursivas son del autor). 

  El no-lingüístico: el símbolo se refiere también a algo prelingüístico. El psicoanálisis 

lo referirá a los conflictos psíquicos disimulados; el poeta a una visión del mundo, el 

historiador o fenomenólogo de la religión a las hierofanías de lo sagrado (Ricoeur, 

1975, 143. Las cursivas son del autor. Citado por Rubio, 2000, p. 55). 

La percepción del símbolo permite leer entre líneas lo que ya está escrito. El símbolo devela 

los secretos que el autor ha elegido encubrir, para que sea el lector quien los descubra. Se trata de 

un ejercicio de análisis y deducción que requiere de herramientas interpretativas para visibilizar 

los sentidos ocultos y posibles que un texto puede llegar a tener. Es por esta razón que se ubicarán 

los símbolos presentes en la novela y posteriormente se tratará de revelar la función que cumplen 

dentro de la narración.  

2.2. Los símbolos purificadores  

Un hombre en busca de la redención, ¿qué necesita para sanar su alma y alcanzar la 

trascendencia?, ¿realmente quiere alcanzarla o más bien necesita alcanzarla?, ¿es genuina la razón 

que lo motiva a querer hacerlo?, ¿a través de qué medios pretende lograrlo?  

Estos interrogantes surgen de la observación y el análisis de la conducta del personaje 

principal a lo largo del desarrollo de la narración. Cabe aclarar que estamos siendo arbitrarios en 

aplicar términos del comportamiento humano a personajes literarios.   
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 Adentrados en la narración observamos la presencia de símbolos purificadores que, entre 

otras cosas, aparecen con el fin de anteceder la visión del mundo optimista que experimenta el 

personaje principal luego de una fase de tedio y hartazgo. Esto ocurre en el momento en que el 

personaje principal, después de sucumbir ante los placeres mundanos, se dirige hacia un retiro 

espiritual en los Pirineos como promesa a la mujer que maltrató y que intentó arrastrar con él a la 

perdición: Sara. 

En primer lugar, aparece el fuego como medio para limpiar el alma y las penas que viven 

ocultas en el interior del hombre. Esta idea se sustenta en la narración cuando el personaje principal 

relata como:  

Poco a poco se va entrando en una especie de trance en el que el fuego se hace cada 

vez más real, en el que uno puede sentir como las llamas, unas llamas purificadoras, 

inmensas, crecen dentro de uno y van sacando todos los pensamientos. (Ungar, 2004, 

p.56)    

El fuego tiene la capacidad de destruir todo a su paso, así mismo, el fuego interno 

imaginario puede incinerar el material que compone la profundidad del hombre. Pero, lo que el 

fuego pulverizó ¿renace o muere para siempre? 

De aquí la ambivalencia de la simbología del fuego, y su connotación tanto positiva como 

negativa. Pero no es el fuego destructor el que nos compete, si no el regenerador. 

La presencia del fuego se traduce en la aparición de lo espiritual, de lo trascendente; 

determina un encuentro cercano y posible de lo material con lo inmaterial. En Zanahorias 

Voladoras el encuentro con el fuego se plasma como un anhelo de distintos personajes: “su cuerpo 
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delgado y firme me tienen completamente sintonizado con el deseo de los demás de consumirse 

en fuego” (Ungar, 2004, p.56) 

En la novela, la capacidad renovadora del fuego se ve potenciada con otro símbolo 

purificador: el agua. “la purificación por el fuego es complementaria de la purificación por el agua” 

(Chevalier, 1987, p.513). El agua que emana del ser, las lágrimas, son un mecanismo de depuración 

expresado mediante la acción de llorar.  

Por medio del llanto, el personaje principal se libera de las cargas y pesares que fatigan su 

espíritu pues, "el agua es también un símbolo de renovación física, psíquica y espiritual, así como 

de purificación” (Becker, 2003, p.13). Él refiere que “Mientras la miro en ese trance sin tiempo, 

lloro sintiendo que en el llanto se diluyen la culpa y el dolor” (Ungar, 2004, p.61).  

Se percibe el llanto como un medio necesario, casi que imprescindible, para poder 

regenerarse, pues el personaje principal afirma que una mujer que conoció en Los pirineos, 

Carmen, compañera del retiro espiritual, “parece esperar a que yo deje salir hasta la última lagrima, 

como si fuera eso lo que me permitiría disfrutar el mundo como ella parecía disfrutarlo” (Ungar, 

2004, p.61).  Y, en efecto, el mundo pareció distinto ante sus ojos, luego de experimentar el ritual 

que lo elevó a una dimensión por fuera del plano material, en el que simbólicamente el fuego y el 

agua cumplieron el propósito de renovación en él.  

Adentrados en ese punto de la historia, se comienzan a incorporar alusiones a lo religioso, 

según el modelo de religión occidental: el cristianismo. El personaje principal, cuya tendencia 

nihilista se percibía como marcada, experimenta un acercamiento hacia lo religioso, y es que, sin 

religión y sin Dios, no hay nihilismo. 
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La primera vez que el personaje principal decide emerger, con aparente contundencia, del 

estado previo que hasta ese entonces guio sus acciones que se hallaban motivadas más que todo 

por el tedio y su amenaza de engullirlo todo, fue durante el retiro espiritual en los Pirineos. Él 

asemeja ese lugar al paraíso. En el ámbito religioso el paraíso alude a un lugar ideal, ligado a la 

presencia de lo espiritual y es la recompensa eterna para aquellos que profesaron creencias 

religiosas y actuaron según los preceptos impuestos por estas.  Se percibe el deseo de dicho 

personaje por llegar a ese destino: 

Faltan pocas horas para el encuentro, en medio del bosque, arriba, en una casa que 

imagino en ruinas. El camino es angosto y difícil. El encuentro es con El Maestro. Es 

él quien nos espera allá arriba. El supremo maestro, el que desea que nos sentemos a 

su alrededor y lo contemplemos. (Ungar, 2004, p.53)  

De aquí podemos destacar la idea de ascensión expresada a través de la acción de tener que 

desplazarse hacia arriba para encontrarse con El maestro. Además, observamos que el personaje 

principal manifiesta la superioridad de El Maestro respecto a sí mismo y a los otros, quienes acuden 

a su búsqueda para satisfacer una necesidad, la ansiada trascendencia: 

Tal vez no es amor a mí lo que la hace tolerarme y seguirme queriendo sino más bien 

un amor hacia su dios etéreo, hacia su Maestro […] tal vez lo que busca Sara […], a 

lo que aspira, es a la santidad. Salvarse de las miserias de la tierra soportándolas para 

conquistar el nirvana. (Ungar, 2004, p.58)        

El personaje principal identifica los Pirineos como el paraíso porque en ese lugar posa sus 

aspiraciones de primero, conseguir la purificación física y mental, y segundo, llenar los vacíos con 

respuestas que por fin puedan guiarlo hacia un horizonte más alentador. Declara que allí 
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“podremos entrar en lo más hondo de nosotros mismos para vaciarnos de ego y llenarnos de energía 

pura” (Ungar, 2004, p.55).   

Materialmente el llamado paraíso no tiene la capacidad de generar la anhelada 

transformación, lo realmente importante es la labor del guía encargado del retiro espiritual, 

llamado El Maestro, encontrando aquí otra alusión a lo religioso. Según la Biblia, un maestro es 

aquel que es ungido sobrenaturalmente para enseñar la palabra de Dios.   

Entre los presentes, El Maestro es la figura más próxima a Dios y en la novela se expresa 

la necesidad colectiva de un acercamiento a la divinidad cuando un hombre “sonríe mirando a El 

Maestro como si mirara a Dios mismo” (Ungar, 2004. P.62).    

La salida al nihilismo no se halla en el acercamiento y en la aceptación de lo religioso, 

superarlo requiere alcanzar la madurez espiritual (según la propuesta del superhombre de 

Nietzsche), por esto fracasan los objetivos del personaje principal durante la regeneración en los 

Pirineos: “Entre los gemidos de los discípulos y esa mirada ineludible de la morena creo estarme 

purificando por fin de mi indiferencia, de mi tedio, del alcoholismo, de los deseos de maltratar a 

la pobre Sara. Me equivoco.” (Ungar, 2004, p.57) 

 2.3. El optimismo ilusorio  

El personaje principal no experimenta un auténtico optimismo, notamos que 

atraviesa un estado momentáneo de percepción positiva de la realidad como resultado del 

ritual de renovación que presenció, donde el éxtasis por las sensaciones percibidas se tornó 

más convincente por el ansioso deseo de una nueva vida, que por resultar realmente 

transformador.   
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En medio de los ejercicios de la tarde ya yo no era yo. Estaba solo en esa entrega, 

la conciencia del gran incendio, de las llamas crepitando dentro de mí y quemándolo 

todo […] El fuego dice esa voz cada vez más fuerte en mi delirio. Obedecer al 

fuego, dejarse llevar por su poder, sentir su sagrada senda. Arder. (Ungar, 2004, 

p.64) 

Inmediatamente después de sentir la presencia del fuego renovador en el interior su ser, el 

personaje principal declara: “La posibilidad de estar vivo, ahí, sin nada más (sin ganas de 

abandonar, de volver a empezar, sin ganas tampoco de estar muerto).” (Ungar, 2004, p.66). 

Además, afirma que “la necesidad de sobrevivir […] es suficiente motivación para seguir vivo. 

Eso y hacer feliz a Carmen” (Ungar, 2004, p.71). El personaje anuncia una transformación respecto 

a las ideas que previamente guiaron su vida, y exhibe una especie de satisfacción y gratitud hacia 

la vida que ahora posee, y hacia la nueva mujer que ahora lo acompaña, Carmen, a quien conoció 

en los Pirineos y que parece darle la motivación que necesita para seguir viviendo: “por la noche 

me tiendo junto al olor de Carmen en una cama pobre y no puedo pedirle más a la vida” (Ungar, 

2004, p.67). 

Lo anterior puede asociarse a la concepción del optimismo de Fromm, quien asegura que 

“«Los optimistas viven bastante bien, al menos por ahora, y pueden permitirse “el optimismo”, o 

así lo creen, porque están tan enajenados que ni siquiera les afecta verdaderamente la amenaza al 

futuro de sus nietos.”» (Pérez, 1992, p.315). 

En otras palabras, el personaje principal afirma la aparición de una visión optimista del 

mundo como resultado de la experiencia de transformación que lo transportó fuera de sí, 
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ocasionándole delirios e impidiéndole percibir y apreciar la realidad con todos sus sentidos, sin 

que ésta realmente hubiera tenido la capacidad de modificar sus ideales. 

Fromm vincula la presencia del optimismo a la idea de alienación y enajenación. Expresa 

que “los mencionados optimistas son tales porque se hallan sumergidos en un estado de alienación 

generalizada” (Pérez, 1992, p. 314), lo cual critica porque incluso la fe, como soporte de los 

optimistas, debe sujetarse en principios racionales y no en desconocimiento cegador.  

El aparente optimismo, producto del estado de alienación, semejante a la locura y marcado 

por la pérdida o la alteración de los sentidos, condujo al personaje principal a presenciar una 

distorsión de las experiencias que le acontecen, confundiendo lo real y lo imaginario. Al no tratarse 

de un genuino optimismo, el personaje principal manifiesta la necesidad de seguir huyendo de la 

vida que por un momento creyó suficiente para colmar los vacíos que ni Carmen (la mujer que 

conoció en el retiro de yoga y a quien creyó amar) ni el dinero (de la herencia de la abuela) pudieron 

llenar: “Así es que solo hay una manera de acabar con mi vida de nuevo rico enloquecido. Volar 

[…] Me compro, sin saber por qué, un pasaje para esa misma tarde a la ciudad de México, en el 

Nuevo Mundo.” (Ungar, 2004, p.75)      

    

2.4. El optimismo en la niñez   

De acuerdo con lo que se ha explicado, la infancia del personaje principal proporciona 

información crucial para comprender el desarrollo de la historia, por lo cual resulta necesario 

ahondar en esta parte del relato.  

El comienzo parece tan inocente como la infancia misma: la escena de dos niños en un 

jardín. Sin embargo, la historia se torna imprevisible, inclusive fantástica: 
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Miles de abejas de los jardines vecinos, de los panales en las copas de las ceibas, de 

los guayabos, se dirigen al cuerpo de mi hermana que sigue quieta como un tótem, 

desafiando el sol y las humaredas, desafiando al trópico entero con su quietud y su 

seriedad de niña. (Ungar, 2004, p. 13)   

Se podría considerar que se realizó la elección específica de ese tipo de insecto como 

elemento en la narración por lo que representa. En el Diccionario de los símbolos (1987) “el 

comportamiento de las abejas en atención a su reina y sus compañeras es tan ordenado y perfecto 

que aparecen como modelo de virtudes cristinas” (Chevalier, p.42). Se asocia la niñez con el orden 

y la inocencia, se le vincula a la presencia de lo religioso por costumbre e inmersión, no por 

elección.   

Una escena que parece fantasía se conecta ingeniosamente con el relato al comprender que 

el retrato de la niña cubierta de abejas, extasiada por la hazaña de verse revestida de estas sin ser 

lastimada, representa la pureza de los niños, “las almas puras de los iniciados, al Espíritu” 

(Chevalier, 1987, p.42). Notamos la presencia del optimismo, por un lado, por desconocimiento, 

(como falta de experiencia en la vida no como ignorancia) y por otro, por enajenación.   

El personaje principal declara ansiosamente hallarse extasiado y asombrado, hasta se 

percibe la admiración que aflora en sí al contemplar la hazaña que su pequeña hermana ha 

conseguido realizar:  

Yo siento que me voy a ahogar de miedo y de dicha por estar participando de ese ritual, 

que me voy a desmayar de admiración por esa niña que ya no es una niña sino un 

cuerpo rígido sobre el que caminan sin picarla (ninguna la ataca, como conociendo su 
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poder) miles de abejas que saborean la miel […], que deforman a mi hermana y la 

hacen mágica, imponente, de pie y quieta en medio del jardín. (Ungar, 2004, p.13)     

 

El inicio de Zanahorias voladoras marca un contraste con el resto de la historia, porque 

presenta la pureza del hombre cuando aún es niño y por consiguiente los hechos del mundo no han 

trastornado su espíritu, aunque no niega la posibilidad de que dicha etapa feliz pueda verse 

desestabilizada.   

Revela una degeneración progresiva relacionada en primera medida con la acción de crecer, 

que se evidencia años después cuando el personaje principal anuncia: “ya no es un gato, mi 

hermana, un risueño gato capaz de detener el movimiento del mundo. Es solo una hermana a medio 

derrotar, otra mujer que envejece” (Ungar, 2004, p.145). Y en segunda medida se vincula con el 

desarrollo de la conciencia respecto a la realidad, cuya decadencia admite e incluso propicia la 

ejecución de prácticas autodestructivas: “el único proyecto consecuente: gastarme todo el dinero 

en alcohol, pero sin el suficiente dinero para morirme […] Y llevarme a la cama dos o tres mujeres 

pero no soportar el sexo tampoco” (Ungar, 2004, p.49). 

La visión del mundo optimista que posee el personaje principal durante la infancia no tiene 

otra razón de ser que el desconocimiento de la realidad tal como es. Vemos entonces, que durante 

esa fase el optimismo es posible en relación con la inocencia propia de la niñez, que de alguna 

manera nubla la percepción de lo real en su forma cruda y natural, del mismo modo en que lo 

suscita el estado de alienación. 

No obstante, el motivo que le permitió durante algunos años ver el mundo de ese modo, 

quedó desplazado a un segundo plano, pues se percibe el deseo del personaje principal de retornar 
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hacia esa etapa más sencilla, cuando cansado del mundo, de la prisa, de las aventuras, de buscarse 

en otros sitios y otras gentes, regresa a la casa que lo vio crecer en Bogotá: "No quise levantarme 

durante las siguientes dos semanas de esa cama que me olía a la infancia, a la adolescencia, a 

siestas y fornicaciones que ya no recordaría nunca más" (Ungar, 2004, p.130).  

El anhelo de volver a esa etapa se fundaría quizá en el hecho de no comprender lo que 

implicaba estar vivo en un mundo como ese, en un país como Colombia y en una realidad que 

amenazaba con devorar sus esperanzas y aspiraciones. Es por esa razón que, al verse expuesto ante 

un suceso funesto, como lo fue la muerte del padre, el universo que creyó tener completamente 

ordenado en su cabeza comenzó a derrumbarse.  
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3. LA DEGENERACIÓN UNIVERSAL  

En este capítulo se analiza la idea de decadencia como concepto clave para enmarcar al 

nihilista de Zanahorias Voladoras en el contexto del mundo moderno y se ofrece un contraste 

entre las visiones del mundo contrapuestas en la novela a través de la secuencia narrativa. 

3.1. El mundo moderno  

Los hechos del mundo no existen como sucesos aislados. La existencia de estos hechos 

está condicionada por una serie de circunstancias que coexisten para en determinado punto juntarse 

y darle sentido a las que parecen ser ideas sueltas dentro de la amplitud de los conocimientos que 

residen en la mente de la humanidad. 

Ningún hecho puede entenderse por fuera del contexto que le da sentido en relación a otro 

hecho. Así, la comprensión de un individuo requiere del reconocimiento profundo de las 

condiciones que lo rodean y de los discursos existentes (y vigentes) en la contemporaneidad de 

ambos.  

Dentro de la obra literaria la dinámica es similar: el personaje, como el individuo, debe 

interpretarse dentro del contexto en que se desenvuelve. Por esto, es importante determinar cuál es 

el tipo de sociedad expresada en la novela. No se trata de mencionar el listado de países donde 

tiene lugar la trama (Colombia, España, México), si no de los ideales que se buscan transmitir al 

situar una historia en una época y un lugar determinado, pues de allí se desprenden las tendencias 

ideológicas que la novela pretende comunicar.  

Ahondar en la interpretación del contexto arroja pistas de los porqués de muchos 

interrogantes que surgen con la lectura, pues, del mismo modo en que los hechos del mundo no se 
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encuentran suspendidos en el vacío, la novela, deliberadamente o no, comunica ideologías y es un 

vehículo para transmitirlas, refutarlas o para reflexionar respecto a ellas.   

Zanahorias voladoras es el retrato, ficticio, del problema del mundo moderno. Es una 

muestra de cómo a través del ejercicio literario se pueden transmitir discursos. Para sustentar este 

planteamiento creemos necesario recapitular la idea de la muerte de Dios, cuyo anuncio determinó 

un cambio en el horizonte cultural, moral y religioso.  

El “hombre loco” que advierte el hecho que Dios ha muerto, es emblema de ese evento 

determinante para la comprensión de los ideales del mundo moderno: “La figura del «hombre» 

loco, es la imagen del «descentramiento cosmovisional», de la «ruptura histórica» y de la «fisura 

de sentido»” (Vergara, 2010, p.109). 

Cuando se anuncia la “ruptura histórica” se determina que las ideas profesadas por el 

“hombre loco” se convirtieron en un acontecimiento cultural, en el que toda la humanidad se vio 

implicada.  El acontecimiento marcó la transición de la era premoderna a la moderna. La visión 

religiosa del mundo, soportada en la existencia de un orden superior y regulador, se torna obsoleta 

al no obedecer a principios racionales.   

Durante siglos el mundo se rigió principalmente según parámetros religiosos que de algún 

modo dirigieron la conducta de los individuos, al destacar la necesidad de la salvación del espíritu, 

convirtiendo la estadía en el mundo terrenal en un intento constante por alcanzar la trascendencia. 

Se habla entonces de “descentramiento cosmovisional” porque se modificó la forma de concebir 

el mundo de acuerdo con principios religiosos absolutistas que posicionaron sus ideales como una 

verdad universal. La figura de Dios no solo fue desplazada por la idea de razón, si no también 

desvalorizada. 
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Lo anterior nos conduce a la tercera cuestión, la “fisura de sentido”. La concepción de Dios 

como centro del universo, como guía, como verdad absoluta, como respuesta y consuelo del 

hombre, se consumó. Ahora el hombre, emancipado de su eje, puede marcarse su propio camino, 

sin embargo, la dirección a tomar luce imprecisa, del modo en que las convicciones flaquean, y el 

panorama que lucía entusiasta y prometedor, se oscurece en una nube de sinsentido.    

En La idea de decadencia en el mundo occidental (1998), se determina que "la sociedad 

moderna es codiciosa y materialista, sufre una bancarrota espiritual y carece de valores 

humanitarios. Las personas modernas siempre son presa del desarraigo, el daño psicológico y el 

aislamiento. Son gente “desmoralizada” (Herman, 1997, p. 17). Estos asuntos puntuales, propios 

del mundo moderno, se exhiben en Zanahorias Voladoras. 

Las cuestiones mencionadas, concernientes al mundo moderno, se manifiestan desde la 

perdida y desvalorización de la dimensión espiritual del hombre hasta la autodestrucción como 

entrega al desenfreno y a lo inmoral, todo esto expresado por medio de los sucesos que atraviesa 

el personaje principal a lo largo de la historia, de la travesía de huir de los lugares a los que atribuye 

ser la causa de los males individuales y colectivos.          

El personaje principal salió a “buscarse” en el extranjero, pero ¿quién puede hallarse en 

lugares ajenos cuando la patria está rota? Divagar sin rumbo solo reafirmó el estado de 

degeneración que por desconocimiento atribuyó exclusivo de su nación. Observamos que el 

personaje principal adopta una postura negativa respecto a su tierra natal: "El hartazgo de todo lo 

demás, de todo lo que se gana uno gratis cuando tiene la desgracia de nacer en Ese país” (Ungar, 

2004, p.49), e incluso se refiere despectivamente a esta: “el barrio más mentiroso de esa ciudad 

pobre en el culo del mundo” (Ungar, 2004, p.143); sin embargo, sustenta el odio a su país en 
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hechos determinados, que adjudica principalmente a la violencia y a la pobreza, demostrando así 

que su descontento no es infundado y que por esa razón decide irse. 

No obstante, con el tiempo descubrirá una especie de desesperanza común a distintos 

lugares del mundo, donde la miseria es una constante que puede contemplar en América, en Europa 

o en cualquier rincón del mundo: "en efecto estoy ahí, vivo, en el barrio obrero de esa ciudad que 

podría ser cualquier otra porque los pobres son iguales en todos lados” (Ungar, 2004, p.102). Se 

halla en una sociedad decadente desde las entrañas, donde ningún rincón está exento de dicha 

condición, por lo que, estando en Barcelona manifiesta el deseo de:  

largarme de una buena vez de esa ciudad maldita y ya en el tren de camino al sur haber 

sentido que todo se derrumbaba, también los recuerdos, y que sin recuerdos y perdido 

en otra amnesia no sería bueno bajarme en cualquier ciudad, en cualquier pueblo, para 

seguir huyendo ya sin saber de qué. Así es que por la ventanilla del tren apareció este 

barrio de desahuciados y supe que lo mismo sería París o Rotterdam o Londres, y 

entonces me bajé ahí. (Ungar, 2004, p.102, 103) 

 Años después, al regresar a su natal Bogotá y enterarse de los crueles y deprimentes 

destinos de sus antiguos compañeros de la universidad, el deterioro del estado interno del personaje 

principal incrementa: "estuve a punto de tener arduas reflexiones, monólogos interiores, pero solo 

tuve tedio y tristeza, y pasé horas contemplando, sin interrupciones, ese cielo perfecto."(Ungar, 

2004, P.130). Es así como descubre que ignorar un problema no lo hace desaparecer. Quien decide 

cerrar voluntariamente los ojos no estará preparado para cuando, inevitablemente, la realidad se 

pose abruptamente frente a su rostro. 
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Así como el personaje principal se marcha de Colombia, elige escapar una y otra vez de 

los lugares donde habita, esto con el fin de encontrar “otro camino, otra vía de escape, un 

continente desconocido, una fuerza nueva que me devolviera la vida” ((Ungar, 2004, p.48).   Como 

si huir le reiniciara la vida, como si la cura se hallara en lugares distantes donde por fin hallaría 

regocijo para su pobre espíritu, hastiado hasta de quienes procuran ayudarlo.  

Arthur Herman advierte que tanto el mundo moderno como el hombre moderno “están 

atrapados en un proceso de deterioro, agotamiento y colapso inevitable” (1997, p. 17). El hombre, 

como una esponja que absorbe los hechos del mundo, es el resultado del entorno que le rodea, 

entonces ¿el hombre moldea el entorno o viceversa? O ¿se degeneran simultáneamente?  Una de 

las tantas veces que podemos distinguir este hecho en la novela, sucede cuando el personaje 

principal enfrenta sin vendas el paisaje escalofriante de la violencia en el país de su infancia:    

Y reales a pesar mío las fotos de la guerra real en los periódicos (masacres, 

descabezados, mutilados, torsos incendiados, trozos de cuerpos). Toda la quietud 

y el horror diagramados del periódico. El pánico hace que mi cuerpo (y la cabeza 

que remata mi cuerpo) se rebele en un último estertor de movimiento inútil. 

(Ungar, 2004, p.139) 

Esto nos transporta a otro asunto: cómo las sensaciones se exteriorizan, convirtiéndose en 

reflejo del estado interno del hombre. Previamente, al exponer la vertiente pasiva del nihilismo, 

contemplamos como el agotamiento espiritual se traduce en agotamiento físico, idea que 

respaldamos en la novela cuando recurrentemente el personaje principal declara sentirse fatigado, 

exhausto, incapaz de hallar la energía necesaria para edificar la vida que desea. Afirma: “pasé dos 

días recuperándome del dolor físico del último delirio” (Ungar, 2004, p.143).  
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 Por medio de los delirios se exhiben sucesos no corpóreos que tienen lugar en la mente del 

protagonista y que están motivados por la necesidad de visualizar una realidad alterna a la que 

habita físicamente. En varias ocasiones el personaje reflexiona sobre la certeza de los hechos 

vividos, si tuvieron lugar en el plano físico y material, o sólo fueron producto de su imaginación: 

Y tal vez todo ha sido un delirio encadenado a otro delirio y a otro delirio, y esos 

recuerdos del viaje y de México y de la herencia y de la negra fea del misterio y de mi 

locura en Barcelona y de mi regreso a Bogotá y de mi hermana artista y de toda la 

tristeza de Bogotá son, como lo es el del suicidio en Roma, mentira, residuos de la 

locura. Delirios. (Ungar, 2004, p.156) 

 

Fijarse en los delirios experimentados lo conduce a dudar de la veracidad de la vida que 

llevó hasta ese entonces, abarrotada de recuerdos imprecisos y construcciones mentales 

camufladas adecuadamente para ser consideradas como reales, pasando desapercibidas en el flujo 

apresurado de sus múltiples pensamientos:  

me doy cuenta de que cualquiera de las posibilidades es real. […] De que me lo puedo 

estar soñando en un delirio de morfina del que estoy a punto de despertar. O de que 

puedo haber enloquecido y entonces mi vida, esa vida de los últimos años, no ha sido 

nada. Aire. (Ungar, 2004, p.157)    

Con esto se hace visible el estado de enajenación continuo del personaje principal, como 

resultado de la incertidumbre sobre la que reposa su existencia vacía, sin un horizonte que 

determine el camino que debe tomar para hacer más llevadera la vida que pesa a sus espaldas. La 

pérdida del sentido y el valor de la existencia son padecimientos característicos y distintivos del 
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mundo moderno, como se expresa en el artículo “Metáforas de la modernidad tardía” (2010), en 

donde el nihilismo es presentado como un acontecimiento típico del mundo moderno, fundado 

precisamente en el sentido extraviado como fruto del entorno decadente.  

3.2. La afección del mundo moderno 

Cada época de la historia tiene su ocaso, se trata de un tránsito natural de la humanidad, de 

un ciclo normal que no puede sobreponerse al deterioro del tiempo, del hecho universal de que 

todo posee un inicio y un final.  Así pues, el mundo moderno, devorado por sus propios ideales, 

cayó rendido en la trampa del sinsentido como víctima de sí mismo. Es aquí donde entra en escena 

la decadencia, la denominada enfermedad del mundo moderno, llamada así por Fernando Vergara 

Henríquez, basándose en el pensamiento de Nietzsche, en el artículo “Metáforas de la modernidad 

tardía” (2010). 

Como se ha reiterado incontables veces, en el mundo moderno las bases que sostenían los 

valores supremos como la realidad absoluta se tornan imprecisas, cuestionables y falaces. De ese 

principio aflora la afección del mundo moderno: la decadencia, resultado del hombre vacío de sí 

mismo y de todo. Para Vergara, "la metafísica y la moral cristianas fundan una cultura, que para 

Nietzsche deriva en una cultura enferma como producto de un hombre enfermo” (2010, p.99).   

En La idea de decadencia en la historia de occidente, Arthur Herman determina que “una 

civilización decadente, pues, era una tragedia pero también una oportunidad” (1997, p.232), según 

lo cual la decadencia no era vista en sentido desesperanzador (visión spengleriana de la 

decadencia), si no como una ocasión propicia para forjar un nuevo destino. De aquí deriva lo que 

Herman llama, basándose en las convicciones del pesimista cultural, la paradoja del mundo 
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moderno: la decadencia es tal que la sociedad moderna está condenada a arruinarse a sí misma, 

pero lo positivo de esto es que una vez destruida, será reemplazada por algo mejor.  

Herman propone también que la decadencia “no solo ha afectado la vida de la gente de 

modos inesperados y sorprendentes […], sino que quizá sea inseparable de la idea misma de 

civilización” (1997, p.16), pues la decadencia no es una fase exclusiva del mundo moderno, es 

común a cada periodo histórico o civilización, y está ligada al declive de los valores que 

identificaron a la sociedad durante determinado lapso de tiempo. 

Entonces, ¿por qué se asocia la decadencia al mundo moderno, como si estuviera más 

estrechamente ligada a ese período que a cualquier otro? En primer lugar, porque, como expresa 

Gerard Vilar (1987) en “El decadentismo como doctrina estética”, el concepto de decadencia 

encuentra sus bases teóricas en desarrollos relativamente recientes, correspondientes a la edad 

moderna, aunque la idea general de decadencia sea tan remota como la humanidad y la concepción 

circular del tiempo adoptada por muchas civilizaciones. Y, en segundo lugar, porque la decadencia 

del mundo moderno está relacionada con la idea de decadencia cultural, no exactamente con el fin 

de una era, sino con “una caída hacia un estado más oscuro o indigno, de un mundo que degenera, 

del avance de la historia como la pérdida de un mundo mejor, la idea de que los tiempos futuros 

serán cada vez más peores” (Vilar, 1987, p.21).  

En el panorama de un mundo gradualmente debilitado y deteriorado desde las entrañas, 

próximo a consumir la integridad del hombre, la base sobre la que recaía el sentido de la existencia 

fue puesta en duda, sucediendo entonces una ruptura abrupta de los ideales que guiaban 

moralmente al hombre, que lo encaminaban y ponían su vida al servicio de algo más grande que 

él mismo.  
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El hombre, ya desvinculado de Dios, es presa del sinsentido y, como lo afirma Vergara 

(2010), cuando el hombre se encuentra frente a esa etapa inicial del nihilismo, aun experimenta 

añoranza por el lugar que ocupaba Dios y que ahora yace vacío. Según esta idea, el nihilismo es 

determinado como una experiencia propia del mundo moderno, en la que el hombre se enfrenta 

ante una crisis de sentido existencial que sobrepasa la individualidad y se concibe común a 

distintos individuos: “La cultura moderna, entregada a la promesa del poseer/poder acumulativo y 

del control sobre lo natural, se juega el sentido-valor de su experiencia vital, enmarcada en una 

suerte de hastío, aburrimiento, bostezo y tedio” (Vergara, 2010, p.102).  Así, en Zanahorias 

Voladoras se percibe el deterioro del vínculo entre el hombre y la dimensión espiritual que una 

vez proporcionó el valor necesario para llevar una existencia con propósito y finalidad: el personaje 

principal “quería probar que él y yo ya no éramos sino cascos de seres vivos, envases deteriorados 

de esos otros cuya cordura se basaba en hacer del cuerpo un arma del desenfreno y la dicha” 

(Ungar, 2004, p.126). El hombre, en medio de la decadencia del mundo, se halla roto, vacío, 

intentando encontrar en los placeres terrenales alguna razón de ser que encamine su existencia en 

alguna dirección diferente a la nada absoluta.  

3.3. Una estructura que comunica  

La estructura de Zanahorias Voladoras parece haber sido creada en función de recrear el 

inestable mundo interno del personaje principal, y esto se evidencia a través de varios aspectos de 

la narración que ilustraremos con el fin de mostrar que la organización estructural de la novela 

intenta transmitirnos una experiencia cercana al desequilibrio mental del protagonista: 

1.  Dentro de la aparente linealidad del tiempo narrativo, algunos fragmentos de la narración 

se encuentran entre paréntesis, como episodios sueltos en el flujo impreciso de una mente 

abarrotada de recuerdos confusos. Hacia el final de la historia aparecen los hechos como 
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parte de una recopilación de recuerdos, como parte de un diario, de modo que los 

fragmentos entre paréntesis podrían ser los episodios que no recuerda con exactitud o los 

que no obedecen a una cronología.   

2. La novela maneja dos ritmos narrativos. Uno lento, que se extiende a lo largo de la 

narración, y uno acelerado que se percibe principalmente cuando el personaje principal 

experimenta delirios, de este modo se ilustra la velocidad de los pensamientos del personaje 

principal:  

Mi cabeza, como ya antes tantas veces, hace que cada segundo vaya más rápido 

que el anterior […] 

Supe (creí saber saliendo de la ducha muy asustado) que sólo me quedaba salir 

a buscar a los otros, a los amigos del pasado, a los que podrían convencerme de 

que todavía existíamos. Pero esa idea fue suplantada pronto por otra que a su vez 

fue devorada por otra. Y entonces, ya en la calle la idea voy a cruzar por la 

próxima esquina se superponía a voy a cruzar a la derecha por la próxima 

esquina […] y ya todo eso había sido sistemáticamente bombardeado por las 

ciudades que está visitando mi hermana son: y por ¿Quién está fornicando con 

mi hermana? Y por ¿En dónde murió papá?, que viene en forma de viento 

barriéndolo todo y en mi cabeza ya parece no haber nada y mis pies nerviosos se 

enredan […] (Ungar, 2004, p. 139-140. Las cursivas son del autor). 

3. El capítulo final (4) se propone paradójicamente como el capítulo previo al inicial: “(4) o 

también (0)”, como un inicio que determina un cierre, en donde el personaje principal se 

encuentra evocando lo sucedido, reviviéndolo años después, siendo otro, y sabiendo que 

resultado esperar. Ubicando estas ideas en contexto, sabemos que en el capítulo inicial la 
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muerte del padre marcó el fin de una etapa, así, el suceso que se desarrolla en el último 

capítulo (al que el autor le atribuye la posibilidad de ser reubicado como un inicio 

alternativo) también determina el fin, al parecer definitivo, de una etapa: el personaje 

principal decide suicidarse lanzándose desde la cúpula de la basílica de San Pedro, y en ese 

instante asocia ese acontecimiento al de su infancia: “ya estoy descolgado en lo más alto 

de la reja, con una pierna suelta en el vacío, y sé que este es el final de todo lo conocido” 

(Ungar, 2004, p.153)      

4. En la novela se percibe una intermitencia entre las visiones del mundo presentes en la 

novela, que se encuentran intercaladas a lo largo de la narración. Este aspecto lo 

desarrollaremos con precisión en el siguiente apartado (3.4). 

3.4. El ciclo intermitente de visiones opuestas    

 Zanahorias voladoras presenta un relato construido sobre un ciclo de visiones opuestas 

del mundo: el tedio irremediable y el optimismo pasajero. Nombramos el tedio como irremediable 

porque es una condición que reconocemos arraigada firmemente al personaje principal, y 

calificamos como pasajero al optimismo porque lo consideramos inestable y carente de la firmeza 

suficiente para combatir al primero. 

En la novela la recurrencia al tedio es inevitable, es casi que una vuelta segura, como si de 

un vicio se tratara, el personaje principal recae una y otra vez en dicho estado, descubriendo así 

una secuencia repetitiva que lo transporta al mismo punto de partida y que no se ve alterada por 

los esfuerzos de resurgimiento del protagonista, pues cada vez se torna más complicado modificar 

y transformar la funesta percepción del mundo que posee. Y es que, en un medio decadente la 

realidad ataca más cruelmente mientras más se reflexione sobre ella y mientras más se trate de 
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comprenderla. En esta razón encontramos un motivo que, en cierta medida, propicia y justifica el 

estado del hombre. 

Para el personaje principal “la realidad nunca sería algo más que esa fina y aburrida imagen 

en movimiento pasando delante de los ojos y en la cual era imposible estar del todo” (Ungar, 2004, 

p.49). Se trata de una ilusión de la cual no es participe, donde no logra hacer algo por sí mismo ni 

por los otros, cuyas vidas estaban destinadas a caer, tarde o temprano, por el mismo precipicio.      

Cada camino y cada actividad son vehículo seguro de retorno al tedio. El personaje 

principal manifiesta hallarse “encerrado en esa trampa perpetua del hartazgo” (Ungar, 2004, p.49). 

¿Acaso existe salida al tedio? Por siglos el hombre ha pensado que lo único irremediable es la 

muerte, sin embargo, ha aliviado sus temores y alimentado su incertidumbre con la convicción de 

que seguirá existiendo en un plano sobrenatural. Sí ha logra do sobreponerse al desasosiego por la 

muerte, es lógico e incluso instintivo el hecho de que busque una alternativa al tedio.  

Pero, en Zanahorias Voladoras, la salida brindada al problema del tedio, la respuesta 

definitiva al vacío existencial, no alcanza fines favorables pues, el optimismo no es la cura a la 

decadencia del mundo y por ende del hombre. Se reconoce la raíz del problema enterrada 

abismalmente en trasfondos culturales quizá ignorados por él mismo, de allí la complejidad para 

conseguir erradicarlo 

   De ese modo, el personaje principal se ve atrapado en un ciclo insoportable de 

decaimiento y resurgimiento, que tiene su origen en la infancia y se establece firme y 

contundentemente en la adultez. Cada huida marca el retorno del tedio, cada asentamiento la 

voluntad de emerger del estado de abandono personal y autodestructivo. A lo largo de la narración 

identificamos tres huidas con sus respectivos asentamientos. 
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 3.4.1. La primera huida: de Bogotá a Barcelona  

El abandono de la tierra natal marca el inicio del desgastante viaje del personaje principal 

en busca de algo que finalmente le colmara los vacíos y le diera sentido a su existencia. Buscaba 

“algo”, usamos esta imprecisión porque ni él se declara conocedor de qué es eso que tanto 

perseguía: ¿Se buscaba a sí mismo? ¿A una persona o a un ser incorpóreo? ¿Necesitaba hallar 

entusiasmo, sueños, esperanzas o un apresurado final a la vida que no le apetecía vivir? 

Aquí comienza la lucha entre las necesidades que reclama su espíritu titubeante: ¿emerger 

o derrumbarse? y su escaso deseo de seguir el curso natural de la vida para la que no se sentía apto. 

Ya en Barcelona, creyendo haber arrancado de raíz el problema que asoció a su patria, cuenta que: 

“Yo me dejaba caer por el que creía el último precipicio y ya hacía varios meses que había perdido 

las esperanzas de una muerte digna […] si seguía vivo era solamente por casualidad” (Ungar, 2004. 

p.29).  

Los objetivos que lo llevarían a cimentar la vida que imaginó fueron consumidos por el 

tedio, por la tristeza y por el desinterés, expresados por medio de la autodestrucción y dejando en 

evidencia que la solución al problema no estaba relacionada con habitar en tal o aquel lugar:  

Mi única ambición entonces era beber todo lo que mi trabajo pudiera producir y 

dejarme morir así, sonriente y sin prisa. Olvidado de todo lo que pude haber sido en 

ese otro país del otro lado del mar, de todos sus muertos, de todo lo que yo mismo 

quise ser cuando estuviera de este lado. (Ungar, 2004, p.30) 

     

Así, el personaje principal se va haciendo a la idea de que aguardar la muerte era su única 

opción: “empezaba a darme cuenta de que era necesario acelerar el final si no quería acabar 
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muriendo como un marido inútil, un jorobadito inútil, pegado como un parasito a esa magnífica 

mujer que insistía en curarme las heridas cada mañana” (Ungar, 2004, p.31).  Intentaba hallar en 

esa espera la única alternativa para direccionar su vida en otro rumbo. Sin embargo, Sara, su mujer 

de ese entonces, no le permitiría ese vergonzoso fin. En ese punto, Zanahorias Voladoras presenta 

una proyección de aversión a la salvación, en el sentido redentor, que se manifiesta por medio del 

personaje de Sara y el desprecio que desarrolla el personaje principal hacia ella, motivado por los 

esfuerzos de dicha mujer para encaminarlo e impedir su creciente y acelerada carrera hacia la 

autodestrucción.  

En el sentimiento de odio que desarrolla hacia Sara se interpreta más bien en un rechazo 

hacia lo que ella representa: la figura de la redención. Ella se declara devota a ojos cerrados del 

personaje principal, confía en sus capacidades, en su renacer, y él no logra lidiar con la idea de 

deberle cada porción de la vida que pretendía construir a Sara: “le debía la vida, le debía el 

movimiento, le debía todos mis proyectos y mi renuncia a los proyectos.” (Ungar, 2004, p. 38).   Y 

es que, Sara busca su propia salvación tratando de guiar el alma descarriada del personaje principal:  

Junto a mí, como un milagro, estaba la cara blanca de Sara, Sara confiando en mi 

recuperación y en mi regreso a la vida, tal vez también en mi transformación, en todo 

caso en su redención definitiva como la salvadora de esa piltrafa que quería matarse 

sin ningún motivo (Ungar, 2004, p.32) 

 Sara es además la muestra del sacrificio. Estuvo dispuesta a soportar incontables ofensas 

y humillaciones como si al llevar a cabo esas acciones en el mundo terrenal, se asegurara de ganar 

el paraíso: “Yo golpeaba a mi mujer. Ella chillaba y pedía clemencia […] Después volvió a mi 

rogándome que la amara” (Ungar, 2004, p.39). Aguantar a ese hombre era su desafío, guiarlo y 

reinsertarlo a la sociedad era su ofrenda para la divinidad 
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Por un momento el tedio parece eclipsado por un panorama en apariencia más optimista, 

los aires de Barcelona motivaban nuevos comienzos, tal como el personaje principal lo supuso: 

“de vuelta a esas calles que ahora me parecían coloridas, reales, como las calles de Ese país, supe 

llenarme de esperanzas, ver algo de vida en la realidad que se movía” (Ungar, 2004, p.33);  no 

obstante, “antes de que el tedio llegara a oxidarlo todo llegó Sara con su omnipresente bondad y 

lo dañó mucho más rápido” (Ungar, 2004, p.33).  

 Nos percatamos que la primera huida no surtió el efecto esperado, que el tedio no se iría 

con un cambio de ambiente, que la condición no estaba ligada a su patria, sino a él mismo, y que 

la salida no la encontraría en otro sitio, aunque estuviera a kilómetros de distancia, porque el común 

denominador en ambos lados del globo terrestre sería una sociedad quebrada, deteriorada y rota. 

El personaje principal continúa aguardando la muerte, “Sin motivos, con el único motivo de no 

querer volver atrás al país del otro lado ni seguir hacia delante levantándome en esa ciudad de 

muertos vivientes tan bien vestidos” (Ungar, 2004, p.31). Realiza una especie de reconocimiento 

de la realidad, de esa nueva realidad de Barcelona tan distante, pero semejante a la del país que 

aborreció. Allí, las personas, como tantos de su alrededor, eran también carátulas vacías, como el 

padre, como la madre, como él mismo.   

3.4.2. Escape a México    

El personaje principal se marcha repentinamente a México luego de años de encontrarse 

radicado en Europa, como causa de un impulso que lo condujo a creer que la salida al agobiante 

tedio la hallaría volviendo a América, luego de percatarse que el espejismo de vida feliz que 

pretendió construir con dinero y el amor de Carmen, resultaron insuficientes para él.  
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En la novela se puede observar que el personaje principal asocia el deterioro espiritual a 

lugares, como si la razón de ser obedeciera a causas físicas, terrenales y materiales. En esta 

justificación fundamenta las múltiples y súbitas huidas.  

Ya en el territorio mexicano declara: “Estoy feliz, me siento grande y fuerte, poderoso, 

como si México fuera el antídoto contra el tedio catalán” (Ungar, 2004, p.76). Con esto, percibimos 

que exhibe una urgente necesidad de hallar sentido en un territorio similar del que quiso escapar 

con determinación y sin intenciones de volver, lo que resulta absurdo e incoherente, pues, pretende 

encontrar la cura en donde antes determinó el problema, como si el mundo estuviera compuesto 

de lugares que indisponen y lugares que sanan. 

Basados en ese principio, parecería que se trata de un simple problema de ubicación, cuya 

solución sería tan simple como encontrar donde asentarse con estabilidad, sin embargo, el hecho 

de que continúe buscando respuestas más allá de las cosas, advierte que el problema se concentra 

en la dimensión interior del hombre y requiere de una respuesta metafísica. Para el personaje 

principal “todo es un mensaje, un gran mensaje que albergará el pequeño mensaje que le dará por 

fin razón a todo, que acabará con el tedio y el miedo, con la ansiedad y la furia” (Ungar, 2004, 

p.76). 

En el desplazamiento, el personaje principal cree hallar una oportunidad para emerger y 

para abandonar los vicios que ha acogido como alternativa al tedio, por esto al arribar a México 

declara que “un hambre desproporcionada de movimiento, de vida, me está agobiando desde que 

me desperté en el avión” (Ungar, 2004, p.76). Es como si estar allí le reiniciara la vida. 

Persiguiendo una necesidad que no comprende, se dirige a las ruinas mexicanas, 

específicamente al Monte Albán, ahí el personaje principal visualiza a una mujer negra que según 
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él podría hacerlo recuperar la esperanza para reordenar su vida: “Ella tiene, y no sé por qué de 

repente estoy tan seguro, la llave de la serenidad, la luz que iluminará mi tiempo.” (Ungar, 2004, 

p.79). 

El espejismo de la mujer sobre quien posaría el sentido de su existencia fue resultado del 

estado de alienación que experimentó, producto del delirio y del efecto de drogas alucinógenas, 

que lo llevaron a fantasear con la posibilidad de posar sus ideales en algo por fuera de sí mismo y 

marcarse un camino óptimo. Pero, siendo este un estado temporal, el encantamiento que encontró 

en las ruinas mexicanas se derrumbó abruptamente con el peso de la realidad:      

Ya soy menos que un mendigo, menos que un perro flaco. Soy mi propio fantasma. 

Por la ventanilla veo a lo lejos, sobre la montaña, el espectro de las ruinas. Y lo que 

veo son solo ruinas. Piedras amontonadas. La magia se ha ido. Tengo hambre, soy yo, 

estoy en México y no encontraré nada de nada entre esas piedras amontonadas. (Ungar, 

2004, p.92) 

Pero México, como su anterior destino europeo, no surte el anhelado efecto de auto 

encuentro, y declara "que he perdido la cabeza, que creí necesario irme, que pensé que México me 

curaría definitivamente del hambre, que pensé que eso le daría sentido a todo, a estar vivo” (Ungar, 

2004, p.100), como anunciando el retorno del tedio que en realidad permaneció oculto.   

Luego de la apresurada huida a México, ya de vuelta en Barcelona, sin haber hallado el 

extraviado sentido que se propuso buscar al rededor del mundo, el personaje principal manifiesta: 

“ya no siento ni pienso, ya sé que si la solución tampoco es volver, no queda nada que le dé 

movimiento justo a la vida”(Ungar, 2004, p.96).  Como se observa, se retrata el creciente estado 
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de vacío existencial causado por la vida errante que lleva, sin fundamentos y sin ningún tipo de 

respaldo.  

En ese punto pretende recuperar lo que en el tránsito de su vida le proporcionó la más 

cercana experiencia a la felicidad y al bienestar que creyó tener: Carmen, su segunda exmujer. Sin 

embargo, no consiguió el perdón de su amada. Ese hecho quizá lo hundiría más profundamente en 

el pozo sin fondo que hasta entonces era su vida, pero en cambio, suscitó el efecto contrario, que 

lo condujo a perseguir un nuevo comienzo y direccionar su existencia en un sentido esperanzador: 

decido que no voy a ser nada de lo que ya he sido. Ni profesional ni fotógrafo ni pintor 

ni rico ni amante ni yogui ni vago ni mendigo ni loco ni académico ni alcohólico ni 

nuevo rico. Y seré todo eso, al mismo tiempo, […], yo podré producir, fingir que 

produzco, como empiezo a hacerlo. (Ungar, 2004, p.105) 

  

Con aparente energía y disposición para recuperar las riendas de su vida, y con el fin de 

reinsertarse en la sociedad cumpliendo el papel de escritor, se dispuso a escribir tres novelas como 

legado a la humanidad. Lo hizo. Pero entre delirios, locura y amnesia, extravió su preciado tesoro 

en alguna pensión de Barcelona. Este hecho determinó la caída al inevitable tedio, entonces “La 

tristeza se fue haciendo vieja y conocida y dejó de ser tristeza para hacerse también terrible tedio” 

(Ungar, 2004, p.114), que causó, una vez más, una nueva huida: “Loco y hambriento y acabado 

pero con la remota conciencia de que al otro lado del Atlántico Bogotá me esperaba” (Ungar, 2004, 

p.116). 

 

 



62 
 

3.4.3. Retorno a Colombia  

Ya agotada la fortuna de la herencia de su abuela, y siendo un loco y un mendigo en las 

calles de Barcelona, el personaje principal contempla el retorno a su patria como la única opción 

que le queda para reponerse de años de hastío y autodestrucción en Europa.  

En Bogotá, como en las huidas previas, el personaje principal determina para sí mismo un 

nuevo renacer, que sucede casi que simultáneamente a la acción de situarse en un nuevo territorio, 

lejos del que tildó responsable de su tedio, su tristeza y sus derrotas. Es así como, en su ciudad 

natal ya no se reconoce como el loco que fue:  

Los cinco primeros decido que mi cuerpo tiene que recuperarse de haber sido el cuerpo 

de un loco y que si mi cabeza decide seguir desvariando lo va a tener más difícil en el 

cuerpo de un hombre que se ha pasado cinco días durmiendo y que por lo tanto es un 

hombre más sano que el loco de Barcelona. (Ungar, 2004, p.121) 

La secuencia es la misma nuevamente: la llegada a Colombia determina para él una mejoría 

tanto en su estado físico como en su estado interno, las ideas y pensamientos parecen definidas en 

su memoria, sin indicios aparentes de delirios o de locura. El panorama otra vez luce prometedor, 

sin embargo, el patrón anterior nos advierte que ese bienestar, asociado al retorno a Bogotá, no es 

más que un nuevo espejismo, y que el tedio aguarda silencioso para derribar todo una vez más.   

La oportunidad de resurgir y de hallar algo que direccionara su vida y dotara de significado 

su existencia vacía, la encuentra en esta ocasión en la búsqueda de un amigo de la juventud, 

desaparecido por inmiscuirse en asuntos que en ese País era preferible evitar, por lo que se vio en 

la necesidad de escapar de los ejércitos que lo perseguían. Así como el encuentro con el maestro 

en los Pirineos, y la aparición de la mujer negra en Monte Albán, constituyeron la posibilidad de 
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hallar el sentido que por años persiguió, al intentar posar sus convicciones en cualquier cosa que 

alterara el curso de su existencia en función de algo por fuera de los fragmentos rotos que 

componían el hombre que ya no quería ser, emprendió la búsqueda de su amigo, el rubio: 

sabiendo que en ese juego terrible de la selva está la última esperanza de recuperar la 

cordura […], quiero creer que en ese caserío infecto encontraré a mi amigo. Al rubio. 

Tiene que existir todavía […], tiene que tener una explicación para lo que nos pasó a 

todos […]. Lo encontraré […]. Y encontrándolo me encontraré de nuevo, a ese otro 

que fui antes de todas las derrotas. (Ungar, 2004, p. 130, 131)       

En esta ocasión, la sensación de vacío sobreviene cuando el personaje principal decide 

esculcar en su pasado, topándose con una realidad igual de cruel y escalofriante que la que buscó 

dejar atrás cuando decidió partir a Europa, se encuentra con: "todo eso que he olvidado hace años 

y que ahora la realidad quiere hacerme recordar”(Ungar, 2004, p.138). Descubre que las vidas de 

sus excompañeros de universidad no distan mucho de la suya. Que el destino al parecer 

desafortunado, en medio de una sociedad decadente, no lo hubiera podido evitar ni huyendo a 

Europa ni permaneciendo en Bogotá, pues sus compañeros fueron:  

Todos, víctimas. Por su éxito o por su fracaso. Víctimas de esa corriente terrible, 

salvaje, violenta, de ese mar de atrocidades que parecía rodear a Bogotá y meterse por 

sus cañerías para llevarse en silencio, sin dejar rastro, a los más frágiles entre los 

miembros de la especie. (Ungar, 2004, p.128)     

Nuevamente, se observa una constante común a la fase del tedio irremediable. El personaje 

principal manifiesta la fatiga de su espíritu a través de la debilidad y el agotamiento físico, 

revelando el desplazamiento de la visión positiva que pretendió tener de la realidad cuando retornó 
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a su país: "no quise levantarme durante las siguientes dos semanas de esa cama que me olía a la 

infancia, a la adolescencia, a siestas y a fornicaciones que ya no recordaría nunca más” (Ungar, 

2004, p.130).    

Con esta última huida, consideramos que el personaje principal está lejos de combatir la 

condición que aqueja a su espíritu. Aún permanece atrapado en la primera fase del nihilismo, 

caracterizada por la falta, todavía inquietante y dolorosa, de la figura de Dios y el espacio 

demasiado grande que dejó su ausencia (Vergara, 2010). Esa nostalgia de Dios se manifiesta en la 

novela a través de la búsqueda desesperada de algo o de alguien que cumpla la función reguladora 

y orientadora que ejerció Dios y que estuvo determinada por siglos de supremacía de la moral 

cristiana. La ausencia de Dios es un hecho al que debe sobreponerse y, ya “superada esta etapa, 

será capaz de vivir sólo en dependencia de sí mismo” (Vergara, 2010, p.116). De lo contrario 

seguirá divagando entre la nada y el sinsentido. 
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CONCLUSIÓN 

Con el ejercicio de investigación y análisis de la novela Zanahorias voladoras de Antonio 

Ungar, se buscó identificar las condiciones externas que supeditan las problemáticas internas del 

individuo al que reconocimos y precisamos en la novela como el nihilista. La figura del nihilista 

como recurso estético e ideológico estuvo determinada en la novela por la recurrencia al tedio, 

siendo aquel que tras una crisis de sentido existencial exterioriza un desinterés hacia el deseo de 

vivir. La crisis surge como resultado del decaimiento de los valores supremos, cuya estabilidad se 

desvaneció en el panorama del mundo moderno, con el apogeo de la idea de razón y el 

desplazamiento de la teología.    

El hombre, en medio de una sociedad decadente, enferma, moldeada por él mismo y sus 

semejantes, se halla atónito frente a la autonomía que significó la emancipación de la figura de 

Dios como guía, como verdad absoluta y universal. Esto da lugar a la incertidumbre que, por un 

lado, admite la posibilidad de forjarse nuevos destinos, y por otro, se exterioriza como temor al no 

encontrarse sujeto a las bases estables que por siglos mantuvieron a la humanidad respaldada en 

la idea de la salvación del espíritu como fin último de una existencia terrenal provechosa.  

En Zanahorias Voladoras, a través de la angustiante aventura de idas y vueltas, en busca 

de motivación y sentido, comprendimos que el tedio, como manifestación del nihilismo, no 

encuentra salida en el deseo de una vida prometedora. La raíz está sembrada en las entrañas de una 

sociedad que decidió cuestionar el orden que marcó el horizonte del hombre y le permitió creer en 

una existencia más allá de la simpleza de la realidad terrenal, derivando en seres inestables, 

desequilibrados y desesperados por recobrar el extraviado sentido. 
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